
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  CAPÍTULO I


  LIBERTAD DEFINITIVA


  LA pequeña estación de Camdem era un hervidero de gente.


  El diario espectáculo del expreso procedente de Washington, era un acontecimiento que muchas personas acudían a presenciar.


  La potente locomotora lanzó un penetrante silbido y el convoy se puso lentamente en marcha, camino de Nueva York.


  Alma Wright agitó su regordeta mano en el aire, a la vez que recomendaba por centésima vez:


  —Cuídate mucho, Gale. Y ya sabes. Mañana quiero verte de regreso.


  Gale Peakes suspiró profundamente a la vez que afirmaba con la cabeza de una manera mecánica.


  Su vida, desde que veintidós años antes contrajera matrimonio con Alma, estaba regida por los deseos de ésta.


  Y con decir que, por regla general, eran diametralmente opuestos a los suyos, se comprenderá fácilmente con qué placer acogía aquella breve liberación.


  Asomado a la ventanilla agitó la mano por última vez. La gruesa silueta de su esposa se perdió de vista al tomar el tren una pronunciada curva, a partir de la cual aumentó progresivamente su velocidad.


  El departamento en que viajaba Gale era cómodo y estaba bien iluminado.


  Encendió un puro, sumióse en la lectura del periódico, exhalando voluptuoso el humo por boca y nariz.


  Estaba solo en el departamento. Era un hombre pequeño y enteco, de rostro conejil.


  Retrepado cómodamente en el sillón, Gale dejó discurrir la mirada por las páginas del periódico hasta llegar a aquella que más le interesaba: la de sucesos.


  El morboso relato de un crimen por celos atrajo su atención durante cuatro millas de recorrido.


  Luego se fijó en otra noticia. Un hombre había huido de su casa dejando abandonada a su mujer y a dos hijos, después de veinte años de casado.


  «Igual que él lo ha hecho podías hacerlo tú», se dijo entre dientes.


  Pero sabía que el propósito no pasaría de ser eso, un mero propósito.


  Estaba sumido en sus pensamientos cuando el tren, tras un largo pitido, entró en la estación de Trenton.


  Gale se levantó del asiento, asomándose a la ventanilla.


  El tren disminuía la marcha. Las ruedas resonaban sobre los cruces de numerosas vías. Un poco más lejos, las luces de la estación parecían mortecinos gusanos de luz bajo el humo negro que envolvía el andén.


  El convoy se detuvo al fin, y varias personas salieron precipitadamente del bar, uniéndose a las que permanecían en el andén esperando la llegada del expreso.


  De pronto, los ojos de Peakes se abrieron desorbitadamente. La boca imitó la acción de los ojos, y el puro cayó de ella a la vía, sin que Gale se percatase de ello.


  —¡Cielos, qué mujer! —exclamó.


  Era un regalo para la vista contemplarla, y Gale fue generoso con sus ojos.


  La muchacha era alta y bien proporcionada. Sus curvas sugerían la firmeza del roble y la cálida elasticidad de la palmera. Su pelo rubio enmarcaba un rostro en el cual brillaban unos ojos que…


  Gale perdió el hilo de sus pensamientos, al notar que la muchacha le estaba mirando. La aventura estaba allí. Lo presentía su corazón, que galopaba ansiosamente en su escuálido pecho.


  De una manera involuntaria se apresuró a enderezar el nudo de la corbata, que no estaba torcido, y a peinarse los cabellos con la mano derecha, sin acordarse de que era calvo.


  La mujer encaminóse hacia la portezuela del vagón en que él viajaba, lo cual acentuó el placer de míster Peakes.


  «Ahora sólo falta que entre en mi departamento», se dijo.


  El milagro se cumplió.


  La joven apareció en la puerta, haciéndole tragar saliva. Su prominente nuez se movió agitadamente arriba y abajo en el estrecho reducto de su cuello.


  La muchacha era más bonita aún vista de cerca. No llevaba equipaje, al parecer, y Gale dedujo que habría ido a pasar el día a Trenton.


  Cuando le sonrió, el pobre Peakes perdió la capacidad de deducir y de razonar. Como entre sueños, hundido en una especie de rosada nube, compuesta a medias por el placer y la ansiedad, la oyó preguntar:


  —¿No hay nadie aquí más que usted?


  Su voz era ligeramente gruesa, pero bien modulada.


  —No… Na…, na… da más —repuso Gale.


  —Tal vez sea mejor —replicó ella, con un gracioso mohín.


  Gale dejóse caer en el asiento, demasiado emocionado para poder poner en orden sus pensamientos. La mujer sacó una pitillera del bolso y cogió un cigarrillo, colocándola entre sus rojos labios.


  —¿Tiene lumbre, por favor?


  —Claro que sí —repuso Gale.


  Se palpó los bolsillos, preguntándose en cuál de ellos había metido el encendedor. Al fin lo encontró y apresuróse a acercar la llama a la punta del «Corsican» que la muchacha sostenía entre sus labios, pero la mano le temblaba de tal manera que ella misma tuvo que sujetársela, para poder encender.


  El tibio contacto de la piel de la muchacha hizo correr un estremecimiento por la medula de Peakes, que, de pronto, se sintió capaz de imitar a aquel míster Quincy del periódico, si aquella muchacha se lo pidiese.


  —Gracias —dijo ésta, exhalando dos conos de humo por la nariz—. Es usted muy amable.


  —No tiene importancia.


  Gale iba recobrando su aplomo por momentos a fuerza de repetirse su teoría favorita: «Cualquier hombre vale por diez mujeres».


  A pesar de lo cual, todos los hombres prefieren la compañía de una sola mujer a la de diez hombres.


  Casi sin que se diese cuenta el tren se puso de nuevo en marcha. Sentada ante él, la mujer sonrió.


  —Hace calor, ¿no cree?


  Sus palabras fueron una orden tajante para él, que se apresuró a bajar hasta el máximum los cristales de ambas ventanillas.


  Fuera del tren, la noche se había apoderado de los campos y las estrellas relucían en un cielo impecablemente uniforme.


  —Estamos en agosto —dijo, y en seguida se dio cuenta de su estupidez. Ella sabría de sobra que estaban en aquel mes—. ¿Va usted a Nueva York? —preguntó, para disimular su tontería.


  —Sí. Vivo allí.


  —Permítame que me presente. Me llamo Gale Peakes, de Camdem —le dio vergüenza confesar su profesión y agregó—: Soy contratista de obras.


  —Yo me llamo Minerva Hepworth —repuso la mujer, sonriendo—. Trabajo en una casa de modas. Vine a Trenton a visitar a unas amigas. ¿Qué le lleva a Nueva York? ¿Negocios?


  —Esta vez, no —repuso él, como si saliese de Camdem cada lunes y cada martes—. Ahora se trata de algo más importante.


  —¿Más importante que los negocios? —preguntó Minerva, fingiendo asombro de una manera tan perfecta que Gale se sintió crecer.


  —Sí. Seguramente —dijo.


  —¿De qué se trata? Vamos…, si puede saberse.


  —¿Por qué no? Tengo que asistir mañana a un juicio, ¿sabe?


  —¿A un juicio de qué?


  La curiosidad de Minerva iba en aumento. Y le miraba con tal expresión admirativa, que Peakes, estirando el cuello, se revistió de displicencia al contestar:


  —Van a juzgar a un hombre a quien se acusa de traficar con drogas. Heroína, morfina y todo eso, ¿comprende?


  Minerva asintió con la cabeza.


  —Sí —dijo—. Pero ¿qué tiene usted que ver…?


  —¿Qué tengo que ver? —Gale carraspeó para que la muchacha pudiese percatarse mejor de su importancia—. Jovencita: sepa usted que soy el único testigo de cargo contra ese individuo.


  La idea de que tenía en sus manos el destino de un hombre le hizo entornar los ojos. Los de Minerva se habían abierto desmesuradamente. Gale, encerrado en la concha de su estupidez, no se dio cuenta de que estaba fingiendo.


  —El juez me preguntará si juro decir la verdad —continuó—. Lo juraré de buena gana, porque pienso decirla. Le colgarán treinta años de presidio, si no va a la «silla» —agregó, sin percatarse del fugaz relámpago de ira que brilló en las azules pupilas de su acompañante.


  —Esos hombres son peores que fieras. Trafican con la salud ajena, destrozando los cuerpos y las almas de nuestros muchachos —continuó Gale, sinceramente exaltado—. ¡Lo hundiré cuanto pueda! —terminó.


  Fue a decir algo más, pero en aquel momento, el convoy entró de nuevo en agujas.


  —Es Newport —dijo Minerva—. Dentro de media hora estaremos en Nueva York. ¿Dónde se alojará usted?


  —Pues… no sé… —vaciló Gale.


  —¿Es la primera vez que viene a Nueva York?


  —No… Desde luego, no. Es que… Bien; me gustaría cambiar de alojamiento, para estar cerca de usted.


  Ya estaba dicho. Le había costado un trabajo enorme, pero al fin lo consiguió y esperaba, ansioso, la respuesta.


  Minerva lanzó una argentina carcajada.


  —¡Oh Gale! —dijo—. Es usted encantador.


  —¿Lo cree usted así, realmente? —preguntó Peakes, que por momentos se sentía más conquistador.


  —Sí… Verá usted. Tal vez podamos arreglar eso. Yo vivo en una pensión de la calle Doce. Si hay alguna habitación libre…


  —Y si no la hay, dormiré en el pasillo.


  La segunda carcajada de Minerva coincidió con el pitido de la locomotora. Media milla más allá de Newport la conversación había adquirido tintes más íntimos, con gran alegría por parte de Gale.


  Estaba dispuesto a pasar al asiento de la muchacha, cuando ésta se levantó, disculpándose:


  —Perdone. En seguida vuelvo.


  Gale hizo un gesto de asentimiento, aunque lamentaba en el alma su partida, ahora que la conversación había tomado aquel cariz tan agradable.


  Minerva, mientras tanto, avanzaba por el pasillo. Antes de pasar al vagón inmediato, volvió la cabeza hacia atrás, para cerciorarse de que Gale no la seguía.


  Si éste hubiese visto el cambio que se había operado en ella, habría tenido materia para pensar durante un buen rato.


  Los ojos de la mujer relucían ahora de manera distinta, tan cargados de odio y ferocidad, que su lindo rostro aparecía casi desfigurado.


  «¡Imbécil!», masculló.


  Con ágil paso, avanzó por el pasillo del vagón inmediato, hasta detenerse ante la puerta de un departamento, a la cual llamó con los nudillos.


  —¿Eres tú, Min? —preguntó desde dentro una voz de hombre.


  Por toda respuesta, la mujer golpeó de nuevo la puerta y ésta se abrió, cerrándose tras ella inmediatamente.


  El departamento estaba ocupado por tres hombres.


  Uno de ellos, alto y grueso, se apoyaba en la ventanilla, sosteniendo entre sus dedos un grueso puro, cuyo aroma embalsamaba el ambiente del departamento.


  En sus dedos regordetes lucían valiosas sortijas, que hacían juego con el reloj de pulsera, de oro, al igual que la cadena. Se notaba a primera vista que Horace Fahey era aficionado a las joyas.


  Tenía el rostro grueso y brillante, por debajo del cual sobresalía una papada carnosa y reluciente y, en conjunto, parecía un plácido y bien nutrido ciudadano.


  Sus compañeros no estaban, ni mucho menos, a su altura.


  Eran dos hombres altos y fuertes, que tenían por común denominador manos grandes y rudas y rostros que denotaban más fuerza que inteligencia.


  Uno de ellos tenía la nariz aplastada y el labio superior hendido por su mitad, de forma que enseñaba continuamente los dientes, aunque no para reír.


  Sin embargo, Larry Raper se figuraba ser irresistible y cada vez que veía a Minerva se creía obligado a ensayar con ella sus dotes de conquistador.


  —Es él —dijo Minerva, dirigiéndose a Fahey, sin hacer el menor caso de las encendidas miradas de Raper—. ¡Qué hombre más insoportable! Se ve desde cien millas que es la primera vez que abandona la casa de papá y, sin embargo, se las quiere dar de hombre de mundo.


  Fahey sonrió.


  —¿Pudiste sonsacarle?… No conviene que nos equivoquemos.


  —Me lo hubiese contado igual sin preguntarle nada —repuso Minerva—. En cuanto le miré dos veces, comprendí que no habría dificultades. Bueno, Fahey: ¿qué hago ahora? Quitádmelo pronto de encima, o de lo contrario…


  —Calma, Minerva. Debes volver allí —replicó Fahey, consultando el reloj—. Dentro de diez minutos cruzaremos el Hackensack. Para entonces tienes que haber conseguido sacarle a la plataforma posterior, ¿comprendido? Lo demás corre de nuestra cuenta.


  Minerva salió del departamento. Raper dirigióle una mirada, en la cual había puesto la mayor parte de lo que él creía un irresistible hechizo.


  —Es inútil, Larry —le dijo Horacio Fahey, moviendo la cabeza—. No conseguirás nada con ella. Está loca por Roger.


  Gale Peakes esperaba impaciente el regreso de la muchacha, que tornó a sentarse en el departamento con una sonrisa en los labios.


  Pasaron varios minutos antes de que la conversación se deslizase por los mismos cauces de intimidad por que discurría anteriormente; pero, al fin, Peakes lo fue consiguiendo.


  —Me gustaría contemplar al paisaje desde la plataforma posterior —dijo Minerva, de pronto, tras mirar el reloj—. ¿Viene conmigo?


  —Claro que sí —repuso Gale, pensando que en aquélla habría menos luz que en el departamento.


  Ambos se dirigieron hacia el último vagón.


  La paz de la noche estaba turbada tan sólo por el ruido producido por el tren al avanzar rápidamente hacia Nueva York, cuyo resplandor se divisaba ya en la lejanía.


  Gale y Minerva acodáronse en la barandilla. Los rieles reflejaban la luz de la luna. Peakes miró a su alrededor al oír el rumor de una conversación y no pudo por menos de hacer una mueca de disgusto al contemplar las anchas espaldas de dos hombres.


  El tren cruzó un corto puente metálico con enorme estrépito. Peakes era incapaz de comprender los alevosos pensamientos que en aquel instante pasaban por el cerebro de su compañera.


  —Minerva —comenzó a decir, con voz ronca—, yo… Si usted quiere…


  El tren cruzó Arlington, mientras Peakes seguía poniendo su vida y su fortuna a los pies de Minerva con encendidas palabras.


  Los dos hombres cesaron de pronto en su conversación, volviéndose hacia ellos. Peakes los fulminó con al mirada y cesó de hablar.


  Al mismo tiempo, Minerva se hizo atrás. A la pálida luz de la luna, Peakes vio sus ojos, que refulgían con malignidad, y este cambio repentino aumentó su asombro.


  —Vamos, Burnet —dijo Raper—. El río está cerca.


  El aludido se encaró con Peakes, sujetándose el sombrero contra la cabeza.


  —Usted no puede hacer esto… Está equivocado… Yo…


  —Tú eres un cochino, sombríamente, Burt.


  —Tú eres un cochino, que vas a llevar tu merecido —le interrumpió, sombríamente, Burnett—. Conque a declarar en un juicio, ¿eh?


  Los ojos de Peakes se agrandaron por el terror. Acababa de comprender lo que se proponían aquellos dos individuos de siniestra catadura.


  —Minerva…, Min… —empezó a suplicar, pero se contuvo al ver el gesto de dureza de la muchacha y oír sus palabras.


  —Dale duro, Burnett.


  Abandonó la plataforma al mismo tiempo que el puño de Burnett se estrellaba contra el rostro del infeliz Peaks con una fuerza brutal.


  —¡Cochino espía! —Rugió Burnett de nuevo—. ¿Creías que te íbamos a dejar llegar?… ¡Maldita sea tu alma!


  Con la mano derecha le abofeteó el rostro en un rápido movimiento de vaivén.


  El alma de Peakes estaba tan hundida en la desesperación y el terror, que el hombre no percibió el dolor.


  Ni siquiera tenía fuerzas para pensar en su orgullo herido. Sólo podía imaginarse lo que iba a suceder y se preguntaba de qué forma le llegaría la muerte.


  Las palabras de Raper le ilustraron suficientemente.


  —El río está cerca, Burnett —dijo—. Termina de una vez.


  Iban a tirarle al río. Peakes tragó saliva e inició un movimiento de resistencia; pero ¿qué podía hacer él contra aquellos dos individuos curtidos en la lucha y el crimen? Burnett ahogó sin esfuerzo su conato de rebelión.


  Peakes intentó gritar, pero parecía que un grueso tapón cerraba la salida a su demanda de auxilio.


  —¿Tiene la amabilidad de quitarse el sombrero? —preguntó Burnett, con irónico tono.


  Raper le despojó de él de un violento manotazo, que lanzó la prenda fuera del tren y blandió sobre la cabeza del infortunado Peakes la contundencia de una pistola empuñada por el cañón.


  Esta vez, Burnett no le sujetó por las solapas, sino que se lo cargó al hombro.


  El tren penetraba en aquel momento en el puente que cruza el Hackensack. Debajo de él brillaban las aguas azules del río, que se deslizaba mansamente hacia la bahía de Newark.


  —Ahora —exclamó Raper—. ¡Tíralo!


  El tren estaba en el centro del puente. Burnett hizo un violento esfuerzo con los brazos hacia adelante, y el cuerpo de Peakes se proyectó en el aire durante una fracción de segundo, antes de salvar la barandilla del puente y perderse hacia abajo y hacia atrás.


  La velocidad y el ruido del tren impidió oír el seco chapoteo de su frágil humanidad al hundirse en el agua. Los dos rufianes se miraron, satisfechos.


  —¿Habrá muerto? —preguntó Burnett.


  —No hay cráneo capaz de resistir el golpe que le di —repuso Raper—. Dame un cigarrillo.


  Encendieron los dos, encaminándose hacia el departamento, donde Fahey y Minerva esperaban el resultado.


  —Hecho —dijo Raper al penetrar en él—. Ese individuo no dirá nunca a nadie lo que sabía.


  Fahey se retrepó en su asiento, mirando ensoñadoramente ante él.


  —Roger estará satisfecho —dijo.


  El tren atravesó el Hudson, en demanda de la estación de Pensilvania, pero en él faltaba un viajero: Gale Peakes, al cual había librado la muerte de la tiranía de su esposa en su primer viaje a Nueva York.


  CAPÍTULO II


  ALIANZA


  POR tercera o cuarta vez el juez Leatherbee golpeó la mesa con su pequeño mazo de madera, reclamando silencio.


  El rumor que aleteaba por la Sala V del Palacio de Justicia neoyorquino cesó como por ensalmo, y la voz del juez elevóse, clara y potente, llegando hasta el último rincón de la sala:


  —Por última vez requiero al testigo Gale Peakes para que se persone en este estrado, a fin de prestar declaración, advirtiéndole que, de no hacerlo, le parará el perjuicio a que haya lugar por negarse a prestar ayuda a la Justicia.


  Su voz sonaba sin convicción. Por dos veces había hecho el mismo llamamiento en el espacio de quince minutos, sin que Gale Peakes hiciese acto de presencia.


  Sin embargo, se molestó de nuevo en requerirlo, porque no sabía que el alma de Peakes estaba presente, en aquellos momentos, en otro juicio mucho más importante que los de los hombres, y no precisamente en calidad de testigo, sino como acusada.


  Un silencio de muerte reinaba en la sala, atestada de gente sudorosa.


  Cientos de cabezas se movían sin cesar de un lado a otro. Todos querían ser los primeros en ver al hombre en cuyas manos estaba la suerte de Simón Adamo, el acusado.


  El acusado permanecía tranquilo e inalterable, como si estuviese bien seguro del final de aquel juicio.


  Era un hombre de mediana edad, bien vestido y acicalado. En el rostro llevaba escrito el cinismo y la audacia, y su indiferencia estaba explicada por el hecho de que, momentos antes, le habían comunicado la grata noticia de que Gale Peakes no concurriría al juicio.


  Joseph Dauby, inspector del F. B. I., a cuyo grupo pertenecía el honor de haber detenido a Adamo, miraba alternativamente a éste y a su abogado con el ceño fruncido, sin que se le pasasen por alto las miradas y sonrisas que se cruzaban entre ambos.


  Su recia y maciza figura sugería la de un «bull-dog» cuando se volvió al joven que se sentaba a su lado, diciéndole:


  —No me gusta nada el juego que se traen esos dos tipos, Belton. Tengo la impresión de que se están burlando de nosotros. ¿Qué diablos le habrá ocurrido a Peakes para no venir?


  —Tal vez haya perdido el tren —repuso Belton.


  El rumor crecía en la sala. Todo el mundo estaba convencido ya de que Peakes no se presentaría a declarar.


  Leatherbee golpeó de nuevo la mesa con el mazo y anunció que se suspendía la vista de la causa hasta que Peakes estuviese presente.


  Inmediatamente, el abogado de Adamo depositó sobre la mesa la petición de libertad bajo fianza.


  —Sabían que no iba a llegar, Belton. Lo sabían; estoy seguro —estalló el inspector—. Vámonos. De buena gana me liaría a tiros con ese picapleitos. ¡Defender a esta gentuza!


  Un coche les esperaba a la puerta y Dauby ordenó al conductor que les trasladase a Center Street.


  —Les va a sentar como una pócima a Wace y a Bosworth, cuando lo sepan —gruñó.


  Ambos agentes le esperaban en su despacho. Al penetrar en él el inspector, los dos se pusieron en pie, avanzando hacia su superior, preguntándole por el resultado del juicio.


  —Seguro que le habrán colgado una pila de años de cárcel más grande que el edificio del Empire —dijo Pearl Wace.


  El inspector le miró sin expresión. Luego se dejó caer en el sillón, tras la mesa del despacho, y dijo:


  —Se ha aplazado la vista. El abogado de Simón ha pedido la libertad de éste bajo fianza.


  Una bomba hubiese causado menos efecto que sus palabras. Pearl se quedó contemplándole con la boca abierta. Gene Bosworth lanzó una maldición de grueso calibre. Aquél preguntó:


  —¿Con qué motivo? Yo creí que Peakes sabía lo suficiente para…


  —Peakes no compareció —le interrumpió Dauby.


  Pearl lanzó un silbido.


  —¿Que no compareció? —preguntó, extrañado—. ¿Qué puede haberle sucedido?


  —No lo sé —el inspector encogióse de hombros—; pero, sea lo que sea, Adamo y el abogado sí lo saben; estoy seguro.


  —Oiga —propuso Bosworth—: ¿por qué no le llama por teléfono a Camdem?


  —Creo que es una buena idea.


  Cuando el inspector Dauby creía que una idea era buena, se apresuraba a ponerla en práctica; de forma que al pronunciar estas palabras, ya había cogido el auricular del teléfono.


  —Póngame con míster Gale Peakes, en Camdem. No, no sé el número… ¿Diez minutos?… Bien; esperaré.


  Pearl, imitando a Bosworth, tomó asiento en un sillón y encendió un cigarrillo para distraer la espera.


  Era un muchacho lleno de salud y vitalidad. Su rostro respiraba serenidad, aunque la agresiva mandíbula cuadrada rompía a veces su armonioso conjunto.


  Su fortaleza y flexibilidad tenían la réplica en Bosworth, más parecido físicamente al inspector.


  Su estatura no pasaba de ser mediana y un pelo descolorido y escaso cubría su cráneo. En conjunto, casi repelía; pero a la hora de tener que poner en juego los puños o la inteligencia, era casi insustituible en el grupo del inspector Dauby.


  Pearl y él habían resuelto numerosos casos juntos y Dauby sabía que tenía en ellos dos valiosos colaboradores.


  —Si Adamo resulta absuelto, soy capaz de «cargármelo» —rugió, indignado.


  Belton sonrió. Era un joven agente, salido el año antes de Quántico, a quien Dauby, siguiendo su costumbre, llevaría siempre consigo hasta que estuviese en condiciones para la dura lucha que debía desempeñar.


  —No se te ocurra hacerlo —dijo Dauby.


  Él tampoco era precisamente de seda ante los malhechores recalcitrantes que eludían sus preguntas, pero de aquello a matar a un hombre mediaba un abismo, que no podía permitir que fuese salvado por ninguno de sus hombres…


  —Pero… todos sabemos quién es Simón Adamo —protestó Pearl—. Un granuja redomado, dedicado al tráfico de drogas y de todo lo que se le presenta. Una palabra de Peakes le meterá en la cárcel para toda su vida.


  —Falta que Peakes pueda pronunciar esa palabra —murmuró el inspector.


  Tenía una gran experiencia en estas lides y estaba seguro de que los compañeros de Adamo no se detendrían ante nada.


  El teléfono comenzó a repicar. Dauby tomó el auricular. Los tres agentes se acercaron más a él, con la ansiedad impresa en sus semblantes.


  —Sí. Con el inspector Dauby. ¿Quién es usted? ¿La esposa de Peakes? Muy bien. Señora: ¿dónde está su marido? Le estábamos esperando esta mañana y no se ha presentado a declarar.


  Escuchó unos segundos, con la mayor atención. Su semblante iba tomando una expresión de asombro, al mismo tiempo que palidecía ligeramente.


  —Bien, señora. Muchas gracias. Sí, sí. Comunicaré con usted en cuanto tenga noticias de su esposo.


  Colgó el auricular y, tras mirar alternativamente a sus hombres, dijo:


  —Gale Peakes salió anoche de Camdem en el expreso de Washington.


  Los tres agentes se miraron. Tal vez tuviesen todos la misma idea, pero Wace dijo, con ironía:


  —Sucumbió a los encantos de la gran ciudad. Probablemente estará durmiendo debajo de la mesa de cualquier garito de esos que cierran de día. Tendremos que esperar.


  Bosworth le fulminó con la mirada.


  —Eres el eterno optimista, Pearl —le dijo—. Te apuesto el sueldo de un mes contra un dólar a que lo han apiolado.


  —No apuestes, Pearl —intervino el inspector—. Creo que perderías el dólar. Belton: procúrate un periódico de hoy.


  El aludido salió del despacho, mientras Dauby pedía comunicación telefónica con la Policía de la ciudad.


  —Oiga: aquí, el inspector Dauby, del F. B. I. —dijo—. Quisiera saber si tienen alguna noticia referente a Gale Peakes, de Camdem. Emprendió un viaje anoche hacia aquí y no sabemos si ha llegado aún. Temo que le haya sucedido un accidente.


  —Un momento, señor.


  Se oyó un rumor en el aparato y, poco después, Dauby tenía que repetir lo mismo al poseedor de la voz, que se identificó a sí mismo como el capitán Gregory, de la Brigada Criminal.


  Éste le dijo que se parase un minuto, y poco más tiempo había transcurrido, cuando la voz del capitán llegó de nuevo a oídos de Dauby.


  —No hay noticias de ese individuo —dijo—. No obstante, aún nos faltan los partes de algunas estaciones. Le avisaré, si recibimos algo.


  Dauby le dio las gracias, colgando el teléfono. Belton llegó en seguida, llevando en la mano un periódico, que depositó sobre la mesa del inspector, abierto por una de sus páginas.


  —Ahí tiene al hombre —dijo.


  Tres pares de ojos se fijaron en la fotografía de Peakes.


  Era muy mala, y el rostro carecía de expresión, pero debajo de ella campeaba una leyenda bastante sustancial. Una escueta noticia dando cuenta de que el cadáver de aquel hombre había sido encontrado en el río Hackensack, cerca del Morris Canal.


  Presentaba enormes heridas en la cabeza, que le produjeron la muerte instantánea; pero, aunque no hubiese sido así, habría muerto ahogado al caer en el río sin sentido.


  Apenas cinco minutos después, el capitán Gregory llamó para comunicarle la noticia y leerle el informe de la Estación de Policía de Secancus. Era poco más de lo que decía el periódico. Sólo agregaba que Peakes había muerto entre las once y media y las doce y media de la noche.


  Dauby viose obligado a contener el impetuoso torrente de maldiciones que salía de la boca del enojado Bosworth.


  —¿Cree usted que le mataron ellos? —preguntó Pearl Wace.


  —¿Que si lo creo? Estoy seguro de ello. De una forma o de otra se enteraron de que venía y… ¡Maldición! Ahora me pesa no haber enviado a un agente en su busca, pero quién iba a pensar… —El inspector se detuvo un instante y prosiguió—: Esto va a beneficiar a Adamo. Desaparecido el único testigo que había contra él, el juez no tendrá más remedio que ordenar su libertad por falta de pruebas.


  Wace se puso en pie de un salto. Bosworth, que había comenzado a recorrer el despacho a grandes zancadas, se detuvo ante el inspector.


  —Pero… ¡eso no puede ser! —exclamó aquél—. Todos sabemos quién es Adamo y a lo que se dedica…


  —Pero no tenemos pruebas de ello. Si Peakes no hubiese muerto…


  Bosworth lanzó una risa seca y llena de amargura.


  —¡Ésa es la Ley y la Justicia! —dijo—. Nosotros exponemos nuestras vidas por capturar a hombres como Adamo y compañía, y cuando conseguimos llevárselos al juez vivitos y coleando…, éste tiene que ponerlos en la calle por falta de pruebas —blandió un puño ante los ojos de Belton y prosiguió—: ¿Lo oís? Por falta de pruebas.


  Mordía materialmente las letras. Tras un bufido, agregó:


  —¡Cristo! ¡Cómo se estarán riendo de nosotros!


  Wace asintió a sus palabras. Su genio no era tan violento como el de su compañero; pero esta vez había de reconocer que Bosworth tenía razón para ponerse furioso.


  —Bien —dijo Dauby—; tal vez ahora les haya fallado algo. Wace, Bosworth: seguid este caso hasta el final. Alguien tiene que haber visto a los hombres que mataron a Peakes. Das con ellos y… ¿Qué diablos miras?


  Se lo preguntaba a Wace, que estaba absorto en la contemplación de algún punto situado, al parecer, encima de la cabeza del inspector. De pronto dijo algo, que dejó a Dauby con la boca abierta.


  —Voy a pedir un mes de permiso —dijo—. Tengo derecho a él…


  Hasta Bosworth saltó a su lado, zarandeándole ligeramente por el brazo.


  —¿Qué has dicho? ¿Irte ahora con permiso? ¡Tú estás loco!


  —Claro que sí —repuso Pearl—. Estoy tan loco, que de un momento a otro empezaré a comerme el sombrero. No, inspector. No estoy loco. Ni tampoco pienso dejarles a ustedes que se las compongan como puedan. Durante ese mes no voy a permanecer inactivo, ni mucho menos.


  —Bueno; si te decides a comunicarnos lo que se está cociendo en tu magín, tal vez… —Gruñó Bosworth.


  —Es bien sencillo —replicó Pearl—: el inspector dice que no se puede condenar a Adamo por falta de pruebas. Pues bien, yo voy a buscarlas.


  —¿Y para eso pides el permiso? —preguntó Dauby—. ¡No te digo que estás loco! ¿Cómo vas a obtener esas pruebas mejor que actuando como agente?


  —Seguiré actuando como agente del F. B. I., cuando convenga —repuso Pearl—. Pero me olvidaré de que lo soy cuando tenga que echar mano de algún medio reñido con la moral y la legalidad del Cuerpo. ¿Qué les parece?


  Bosworth seguía refunfuñando, pero el inspector estaba tomando en consideración el proyecto de Pearl. Él sabía muy bien que a veces se consigue más actuando extraoficialmente que yendo investido con toda la autoridad de agente de la Ley y el orden.


  —Deseo ese permiso para tener las manos libres —prosiguió Pearl—. No quiero que, cuando esté en el buen camino, se le ocurra al jefe encomendarme un nuevo servicio y que otro siga la pista que yo haya conseguido encontrar.


  Dauby se rascaba la barbilla, pensativo. De pronto levantó los ojos hacia Pearl.


  —Me parece que te comprendo, muchacho. Tendrás ese permiso que deseas. ¿Has pensado por dónde empezar?


  —Creo que sí. Me entrevistaré con Norma Grayson. Su hermano se suicidó, influenciado por las drogas. En realidad, fue ella quien nos puso sobre la pista de Adamo. Le pediré que me ayude de nuevo.


  —Está bien —dijo Dauby—. Belton: avisa a Buck para que ayude a Bosworth. Hemos de seguir la pista de ese asesinato, por si Pearl fracasa en su intento.


  —Si esa mujer me presta la ayuda que espero de ella, no fracasaré —aseguró éste.


  —De todas formas, investigaremos la muerte de Peakes. Avisa a Amós Buck.


  —¡Vaya un compañero que me da usted! —Gruñó Bosworth—. Es la pura estampa de un funeral.


  —Es el único hombre que tengo disponible —repuso Dauby—. Por otra parte, Amós es eficiente.


  —Por lo menos, tendrás la ventaja de no morirte de risa a su lado —comentó Pearl, sonriendo.


  —Ni tampoco con los tímpanos rotos —terminó Dauby—. Bueno, Pearl: mañana tendrás el permiso; pero procura estar en contacto conmigo. Y ya sabes: no quiero violencias.


  Pearl abandonó la estancia. Dauby volvióse hacia Bosworth.


  —Tengo la impresión de que va a meterse en un buen lío —dijo—. Si el asunto de Peakes os deja algún rato libre a Amós y a ti, sería conveniente que le vigilaseis. No me gustaría que lo encontrasen una mañana apuñalado en el West Side.


  Bosworth asintió con la cabeza y abandonó el despacho. Cuando llegó a la puerta de la calle, Pearl Wace había desaparecido. Y Bosworth dirigióse a su domicilio, rumiando el fracaso que suponía la liberación de Adamo, fracaso que él hacía extensivo a todo el F. B. I.


  La verdad era que no habría sido difícil encontrar más pruebas contra aquel rufián, pero tanto él como Wace y el inspector se habían confiado demasiado, creyendo que con el testimonio de Peakes habría más que suficiente para evitar que Adamo siguiese haciendo de las suyas durante una larga temporada.


  Wace, mientras tanto, se dirigía en su coche hacia Richmond, donde moraba Norma Grayson, la mujer de quien esperaba una inapreciable ayuda.


  Mientras conducía el automóvil con mano maestra, sorteando las dificultades del abrumador tráfico de Manhattan, iba pensando en la manera de plantear el problema a la muchacha.


  Pearl había tenido con ella un trato superficial a raíz de la muerte de su hermano Ulises, de diecisiete años, empujado a tan fatal decisión por el abuso de las drogas.


  Fue precisamente la joven quien expuso a Pearl y a Bosworth la sospecha de que fuese Simón Adamo quién proporcionaba las drogas a Ulises, y les facilitó ciertos detalles que condujeron a la detención del traficante.


  La mansión de los Grayson era una maciza construcción de estilo inglés, de la época victoriana.


  Su aspecto externo no sugería las comodidades que guardaba en su interior, puesto al día en cuantos adelantos hacen confortable un hogar por el magnate de las finanzas que era Robert Grayson.


  Wace penetró sin vacilar en el amplio jardín, cuya puerta estaba abierta, conduciendo el Ford por uno de sus enarenados paseos, hasta llegar frente a la casa.


  No tuvo necesidad de penetrar en ella. Norma Grayson y su padre se encontraban sentados a la sombra de uno de los gruesos árboles, que crecían en el verde césped.


  Wace apeóse del coche, dirigiéndose hacia ellos.


  —¿Quién es ese hombre, Norma? —preguntó su padre a la muchacha, mientras se calaba las gafas.


  —Un agente del F. B. I., de los que intervinieron en lo de Ulises —repuso la muchacha, avanzando hacia Wace.


  Éste no pudo por menos de admirar la cadencia de sus andares y la adorable armonía que irradiaba del conjunto de la joven.


  Llevaba un elegante vestido, confeccionado con un tejido tan fino, que daba la impresión de que flotaba en el aire como una nube.


  Norma Grayson llegó junto a él, tendiéndole la mano, a la vez que intentaba animar su rostro con una sonrisa.


  —¿Cómo está usted? —le preguntó—. ¿A qué debo el placer de esta visita?


  Pearl Wace se apresuró a estrechar, aquella mano larga y fina. Sus ojos estaban fijos en el hermoso rostro de la muchacha.


  Tenía el pelo castaño claro y lo llevaba bastante recortado, lo cual permitía admirar la fina línea de su esbelto cuello. El talle era flexible y delgado, y sugería una impresión de saludable vitalidad y la idea de que Norma practicaba los deportes.


  —Deseo hablar con usted acerca de su hermano —dijo Pearl—; pero a solas —agregó, fijando la mirada en Robert Grayson.


  —Mi padre se marchará en seguida. Venga usted.


  Condujo a Pearl debajo del árbol. Norma y su padre estaban tomando un refresco. Los vasos y una jarra descansaban en una mesita de mimbre, provista de ruedas, y todo a su alrededor respiraba paz y prosperidad.


  Norma efectuó las presentaciones, dando cuenta a su padre de los deseos de Wace, y éste pudo percatarse del gesto de disgusto que se dibujó en el rostro del viejo.


  —No te preocupes, papá —dijo Norma—. Yo contestaré a sus preguntas.


  Grayson se levantó y, tras despedirse de Pearl, dirigióse hacia la casa con paso cansado.


  —La muerte de mi hermano le ha echado veinte años encima —suspiró la muchacha—. Siéntese, míster Wace. ¿En qué puedo servirle? Creí que lo de Ulises…


  —Lo que voy a decirle no tiene que ver con él, en realidad —le interrumpió Pearl—. ¿Un cigarrillo?


  Norma lo tomó aceptando también el fuego de Wace. Éste encendió a su vez y dijo, lanzando una bocanada de humo al espacio:


  —Simón Adamo ha sido puesto en libertad.


  Norma Grayson le miró como si no hubiese oído bien.


  —¿En libertad? No lo comprendo. Creí que Gale Peakes tenía pruebas suficientes contra él. Así me lo dio a entender cuando vino a verme y me dijo que podía ayudarme.


  —Y no la engañó. Lo que ocurre es que Peakes no ha llegado a declarar. Murió anoche. Alguien se tomó la molestia de tirarle del tren, para evitar que hablase… Vamos; al menos, esto es lo que pensamos nosotros.


  Norma era una muchacha serena; mas, a pesar de ello, las palabras de Wace la hicieron palidecer.


  —El juez se verá obligado a poner a Adamo en libertad por falta de pruebas, a menos que encontremos otras.


  —Bien; pues adelante —repuso la muchacha—. Para eso están ustedes.


  Pearl guardó silencio durante unos segundos.


  —Señorita Grayson —dijo, al fin—: a veces, la más difícil de nuestra profesión es encontrar testimonios suficientes para condenar a un hombre. Todos estamos convencidos de que es un rufián y que merece la muerte, como en el caso de Adamo; pero hay unas leyes que exigen pruebas terminantes y concretas antes de condenar. Yo voy a buscarlas, pero necesito ayuda.


  Norma aplastó el cigarrillo contra el cenicero y replicó:


  —Supongo que sus jefes podrán prestarle cuanta necesite.


  —No es ésa la clase de ayuda que deseo —replicó Wace, mirándola a la cara—. He de confesarle que voy a actuar un poco fuera de lo corriente. He pedido un mes de permiso para dedicarme a ello con todas las potencias de mi alma. Para llevar a cabo el plan que he forjado, necesito la ayuda de una mujer…


  —Y ha pensado usted en mí, ¿no es eso?


  —Confieso que sí. Creí que estaría usted dispuesta a ayudarme, recordando a su pobre hermano; pero si no es así… —En el acento de Pearl había un trémolo de ansiedad, que Norma no dejó de percibir.


  —Yo no he dicho eso —repuso—. Si he de decirle la verdad, me agrada la aventura.


  Wace respiró, tranquilo. Sin embargo, puso todas sus cartas sobre la mesa, decidido a jugar limpio con la muchacha.


  —He de advertirle que, tanto usted como yo, correremos un riesgo enorme —confesó—. Por lo que han hecho con Peakes, habrá podido observar que no son gente que se detenga ante vida más o menos.


  Norma alejó aquella idea con un vago gesto de la mano. Wace continuó:


  —La parte que le tengo reservado en el programa es bastante arriesgada. No obstante, para su tranquilidad, he de decirle que yo estaré siempre al alcance de su voz. Un solo grito, y me tendrá a su lado.


  —¿Qué clase de pruebas tenemos que obtener? —preguntó Norma, y Wace se alegró al oírselo preguntar, porque significaba que la joven estaba interesada en sus proyectos.


  —Pruebas incuestionables acerca de la culpabilidad de Adamo. Supongo que llevará algún libro donde haga sus anotaciones, direcciones de otras personas o algo semejante. De paso, si podemos, sería una gran suerte poder averiguar quién le provee a él de drogas y a quién se las entrega, a su vez. Tengo la sospecha de que Adamo es sólo una especie de intermediario.


  Los ojos de Norma Grayson relucieron.


  —¡Qué interesante! —dijo—. ¿Qué he de hacer yo?


  —Se lo diré en otra entrevista. Aún no he concretado bien mis planes —repuso Wace, poniéndose en pie—. La llamaré mañana para vernos de nuevo. ¿Le parece bien?


  —Ya lo creo que sí —repuso Norma—. ¿Cuándo empezaremos a actuar?


  —Tan pronto como Adamo haya sido puesto en libertad —repuso Wace.


  Los dos jóvenes se estrecharon las manos. Sus labios y sus ojos cambiaron una sonrisa de camaradería y lealtad, que les unía en la peligrosa empresa que se disponían a emprender.


  CAPÍTULO III


  UNA VISITA


  ADAMO fue puesto en libertad dos días después, y Dauby estuvo a punto de sufrir una ataque de apoplejía al enterarse de la noticia, aunque ya la esperaba.


  Las gestiones realizadas por Bosworth y el taciturno Amos Buck con el personal del tren habían dado bastante buen resultado, pero estaban detenidas en un punto muerto, que crispaba los nervios del inspector.


  El negro servidor del vagón en que viajaba Peakes reconoció a éste y dijo que una mujer había viajado con él en su departamento desde Trenton.


  —Poco después de pasar Newark, la vi salir del departamento y entrar en otro del siguiente vagón.


  —¿Quién lo ocupaba?


  —No lo sé; pero, tal vez, Peter pueda decírselo —repuso el negro, temblando de pies a cabeza.


  Peter informó a los agentes que el departamento a que aludía su compañero estaba ocupado por tres hombres, cuyas señas personales dio con cierta exactitud, sobre todo, la de Larry Raper.


  —Conque una cicatriz que le partía el labio superior, ¿eh? —Gruñó Amos—. Bueno; eso ya es algo. Pásese a la tarde por Jefatura, Peter.


  El negro afirmó con la cabeza, al mismo tiempo que tragaba saliva.


  La severidad del rostro de Amos imponía respeto al ánimo más templado. Era un hombre de pequeña estatura y sumamente delgado. Su faz estaba pálida y surcada de arrugas y jamás la había visto nadie distendida por la sonrisa.


  Tenía fama de despiadado y cruel con los malhechores y debía de ser verdad, a juzgar con el respeto y el odio con que se pronunciaba su nombre en los bajos fondos.


  Era de la promoción de Dauby, a pesar de lo cual no llegaría nunca a inspector.


  Se le acusaba de haber maltratado a dos conocidos «gangsters» hasta dejarles muertos.


  Nadie sabía si esto era cierto o no, pero el hecho era que aquella acusación le había costado una postergación, que agrió más aún su carácter, ya de por sí duro y hermético.


  El Departamento de Identificación suministró 312 fotografías de individuos que tenían el labio superior partido. Amós y Bosworth hicieron una selección de ellas y las presentaron a Peter.


  El pobre negro se armó un lío contemplando tantas caras parecidas y, al fin, separó cinco, sin que los ruegos ni las amenazas le hiciesen salir de su cantilena de que uno de aquellos cinco hombres era el que había visto en el vagón.


  —Déjale en paz, Amós —dijo Dauby—. Puedes marcharte, «moreno».


  Cuando el negro abandonó el despacho, con una expresión de evidente alivio en el rostro, el inspector se dirigió a Belton.


  —Adquiere cuántos datos puedas acerca de esos individuos —le ordenó.


  Belton salió del despacho y los otros hombres que quedaban en él se miraron, como preguntándose qué camino emprenderían a continuación.


  —Si Pearl no consigue más resultados que nosotros, estamos listos —suspiró el inspector.


  Wace, mientras tanto, se disponía a emprender la gran aventura, recogiendo a Norma en su casa.


  La joven se había maquillado con arreglo a las instrucciones dadas por el agente el día anterior.


  Su rostro aparecía excesivamente pintado y el vestido no era precisamente del color al que un árbitro de la elegancia concedería el visto bueno. En conjunto, la muchacha daba la impresión de ser una mujer nada respetable.


  Pearl la condujo hacia la casa donde vivía Adamo, deteniendo el coche cuatro o cinco manzanas antes de llegar a ella.


  —Aquí nos separamos —dijo—. Recuerde mis instrucciones, pero procure no exagerar la nota. No correrá peligro en esta primera entrevista. Cuando salga de su casa, tome el «subway» y diríjase a la pensión de la calle Nueve, donde hemos tomado la habitación. Yo buscaré el medio de comunicarme con usted.


  Norma afirmó con la cabeza ligeramente emocionada. Pearl la cogió una mano y dijo:


  —Y recuerde que estaré cerca. No corra ningún riesgo. En cuanto vea la menor señal de peligro, grite con todas sus fuerzas.


  Norma afirmó de nuevo. Pearl abrió la portezuela del vehículo y la muchacha saltó al suelo, dirigiéndose hacia el domicilio de Adamo. El agente la vio doblar la esquina de la calle y, cerrando con llave la portezuela del coche, se dispuso a seguirla.


  Norma volvió la esquina y siguió por la calle, examinando los números, hasta detenerse ante un viejo y sucio edificio de piedra, con un pequeño y descuidado jardín, cuya puerta de hierro estaba abierta.


  Tras una ligera vacilación, penetró en el jardín. La puerta de la casa estaba al final de una corta escalinata de piedra. Tenía encima una pequeña marquesina de cristales, rotos en su mayoría.


  Todo presentaba un aspecto sucio y deprimente. Se notaba a primera vista que nadie se ocupaba de mantener la casa y el jardín en buen estado.


  Norma ascendió la escalera y pulsó el timbre. Un leve movimiento atrajo su atención y, por el rabillo del ojo, percibió el ligero movimiento de un sucio visillo en la ventana.


  Alguien le estaba observando desde detrás de la cortina, pero Norma hizo como que no se había percatado de ello, aunque el corazón comenzó a latirle aceleradamente.


  La puerta se abrió silenciosamente y un hombre, de unos cincuenta años, apareció en el hueco. Por la descripción que Pearl le había hecho, Norma conjeturó que era Adamo.


  Iba en mangas de camisa. El rostro era bastante agradable y lo hubiese sido más de no ser por los ojillos recelosos y desconfiados, que parecían no conocer el reposo.


  —¿Qué desea? —preguntó a Norma, sin soltar la puerta, como si se dispusiese a cerrarla de golpe a la menor señal de peligro.


  —Me llamo Ada… Ada Allingham.


  —Bueno, ¿y qué? —preguntó, brutalmente, Adamo—. ¿Cree usted que conozco a todas las mujeres de la ciudad?


  De una sola ojeada había clasificado a Norma, lo cual demostraba que el maquillaje de ésta era perfecto.


  —¿Qué quiere? ¿No se habrá equivocado de puerta?


  Norma tragó saliva e hizo acopio de todo su valor.


  —Creo que no —dijo—. Cora me dio sus señas. ¿Es usted Simón Adamo?


  La joven creyó ver una expresión de asombrada ternura en el rostro de su interlocutor.


  —Sí; yo soy. ¿Qué dijo usted de Cora? ¿Sabe dónde está?


  —Me separé de ella hace quince días, en Chicago.


  —Pase usted —dijo bruscamente Simón.


  El «hall» recibía muy poca luz a través de los sucios visillos de la ventana. Olía en él a rancio y humedad, lo cual no era extraño, pues la casa debía de haber estado cerrada mucho tiempo. Una ancha escalera ascendía a la parte superior de la casa.


  —He venido tres veces —mintió Norma—. Usted no estaba.


  —Los negocios me alejaron de la ciudad —repuso él—. Pase.


  Norma penetró en una sala, cuyo mobiliario era de lo más heterogéneo que había visto en su vida.


  Un diván, tapizado en cuero, pero en tan triste estado, que había que pensarlo bastante antes de sentarse en él. Cuatro sillas desvencijadas y una mesa adosada a la ventana constituían el resto de los muebles.


  Había también un armario, con las puertas de cristales, a través de los cuales se percibía una mezcolanza de objetos.


  El lugar no podía ser más deprimente y respondía, desde luego, a lo que se esperaba encontrar allí, después de contemplar la fachada.


  Adamo limpió el polvo a una silla, sacudiéndola con el pañuelo, y la acercó a la mesa.


  —Haga el favor de sentarse —dijo.


  Parecía haberse humanizado un poco. Norma tomó asiento y él lo hizo frente a ella, al otro lado de la mesa, cerca ambos de la ventana.


  Adamo la examinaba cautelosamente.


  —¿Cómo dijo que se llamaba? —preguntó.


  —Ada Allingham —repuso Norma—. Conocí a Cora en Chicago.


  —¿Qué hace allí?


  —Baila en un «night-club». Se defiende bien.


  —¿Le ha hablado de mí?


  La pregunta de Adamo destilaba interés. Quería a su esposa, a su modo, y su fuga debió constituir un terrible golpe para él.


  —Sí… —vaciló Norma—. Me dijo…


  —No importa —la interrumpió el hombre, con un vago movimiento de su mano—. No importa —repitió—. ¿Ha venido ha hablarme de ella?


  —No…, no —repuso Norma, vacilante.


  —¿Entonces…?


  —Cora me dijo que si necesitaba algo acudiese a usted —dijo.


  —¿Qué necesita? ¿Dinero?


  —O trabajo —repuso Norma—. Estoy desesperada. Vine de Chicago hace quince días, creyendo que aquí estaría mejor la vida para una muchacha sin prejuicios, pero… ¡Oh! ¿No podría usted colocarme en alguna parte? Sólo deseo sacar lo suficiente para volverme a Chicago y…


  —¿Dónde vive usted?


  —Hasta hoy en una pensión de la calle Nueve.


  —¿Hasta hoy? ¿Quiere decir que…?


  —Me han echado.


  Adamo la examinó con fijeza.


  —Bien. Veré qué puedo hacer —replicó—. No puedo prometerle nada, pero… vuelva mañana. Tal vez haya encontrado algo para usted. ¿Tiene dinero?


  Norma movió la cabeza negativamente.


  —Tenga —dijo Simón, entregándole cinco dólares, que sacó de una cartera que estaba sobre la mesa—. Creo que podré ayudarla y, en ese caso, ya me los devolverá.


  Norma inició una serie de agradecidas exclamaciones, que Alamo cortó con un gesto.


  —No me lo agradezca hasta mañana. Tal vez no pueda hacer nada por usted. Y ahora, márchese. Tengo que arreglarme para salir.


  La acompañó hasta la puerta. Norma se sentía feliz al comprobar que en aquella primera entrevista había conseguido más de lo que esperaba.


  Apenas transpuso la verja del jardín, Adamo descolgó el teléfono y marcó un número.


  —¿Fahey? —preguntó—. Oye: di a Roger que me parece que he encontrado la muchacha que necesitamos… Sí; está en una pensión de la calle Nueve —dio las señas de la pensión a Fahey—. La he mandado volver mañana, para que podáis vigilarla… Hasta la vista.


  Mientras tanto, Norma, obedeciendo las órdenes de Pearl, tomaba el «subway» en la estación inmediata.


  El agente respiró satisfecho al verla salir de la casa y se encaminó también a la pensión, dejando el automóvil estacionado cerca.


  El vestíbulo del establecimiento hedía a humedad y a comidas baratas.


  Wace se acodó en el mostrador del «comptoir» hablando con el encargado. Norma no tardó en llegar y acercóse a ellos pidiendo la llave de su cuarto.


  Pearl miró a su alrededor. Nadie parecía observarle. No obstante no se atrevió a dirigir la palabra a la muchacha.


  La cautela era esencial en aquel caso. Tal vez alguno de los ocupantes del vestíbulo la había seguido hasta allí por orden de Adamo, y, en tal caso la vida de la muchacha no valía un centavo.


  —Todo bien —masculló Norma, entre dientes, mientras el encargado del «comptoir» se volvía a coger la llave.


  Entonces se fijó en el papel que Pearl mantenía sujeto con el codo y leyó su contenido.


  «Deme un informe detallado de lo sucedido —decía la nota—. Métalo en un sobre y déjelo en un periódico del vestíbulo».


  Norma recogió la llave, subiendo a su habitación, donde escribió el informe pedido.


  Cuando volvió al vestíbulo, Pearl seguía allí. La joven tomó una revista, hojeándola breves instantes para volverla a dejar encima de la mesa. Luego regresó a su habitación.


  Apenas desapareció, Pearl cogió un montón de periódicos entre los cuales se encontraba la revista donde Norma había dejado la nota y sentóse en un sillón, enfrascándose en su lectura hasta la hora de la cena.


  Cuando las dejó para encaminarse al comedor, el informe reposaba en uno de sus bolsillos, pero no lo leyó hasta que se encontró en su cuarto. Era sucinto y concreto. Al final, decía:


  
    «Me encuentro bien y dispuesta a la lucha, pero, por favor, ¿no podría buscar otra pensión? El hedor que despide el vestíbulo me da náuseas».

  


  Pearl sonrió, al mismo tiempo que murmuraba, quedamente.


  —Brava muchacha. La que te conviene, Pearl.


  Estaba seguro de llegar al fin con el concurso de Norma.


  Adamo la había citado para el día siguiente. Lo más probable era que durante aquellas veinticuatro horas se dedicase a vigilarla, lo cual quería decir que él debía de abstenerse de cualquier contacto con la joven.


  CAPÍTULO IV


  UN HOMBRE CON EL LABIO PARTIDO


  POCO antes de la hora en que debía llegar Norma, Adamo recibió una llamada telefónica en su casa. Al oír la voz ligeramente ronca de su interlocutor, el rufián sintió que algo tan frío como el hielo recorría su médula espinal.


  —La muchacha parece haber dicho la verdad, Simón —dijo la voz—. Pero pruébala antes. Dale algo inofensivo para que se lo entregue a Larry.


  Apenas cogió el auricular, cuando resonó el timbre de la puerta. Tuvo el tiempo justo para hacer un pequeño paquete con una sustancia blanca que sacó del armario, antes de dirigirse hacia la puerta.


  Norma estaba en ella sonriente, pero era una Norma ligeramente distinta a la del día anterior.


  Tal vez fuese causa del maquillaje, más discreto que llevaba ahora o por el vestido de mejor factura y colorido que el anterior.


  Adamo se fijó en su talle cuando caminaba hacia la sala. Habría que trabajar poco para convertirla en una señorita de modales distinguidos, que pudiera introducirse en la buena sociedad y repartir entre ella el objeto de su criminal comercio.


  «Es todo un hallazgo», se repitió.


  Claro que antes habría que probarla, ver si era discreta y valerosa y poseía la sangre fría suficiente.


  Esta vez le apartó la silla para que tomase asiento. Norma le miró sonriendo y le dio las gracias.


  Adamo sentóse frente a ella, como el día anterior y la muchacha se inclinó anhelante hacia él, como si el encontrar trabajo fuese para ella cuestión de vida o muerte.


  —Míster Adamo —dijo con ansiedad—. Dígame… ¿Encontró algo para mí? Pudo…


  El hombre sonrió a la vez que afirmaba con la cabeza.


  —Calma…, calma, pequeña —dijo, dándole unos golpecitos en el brazo desnudo, que descansaba sobre la mesa—. «¡Cielos! Qué piel tan suave —pensó—. Esta mujer ignora el poder que la Naturaleza le ha concedido».


  Norma se hizo ligeramente hacia atrás. Adamo continuó:


  —Un amigo mío me ha ofrecido colocarla. Tiene un negocio… bueno, muchos negocios. El trabajo es fácil y está bien pagado. Usted me dijo que no tenía amigos en Nueva York, ¿no es así?


  Norma asintió, sintiendo que un nudo se le hacía en la garganta.


  Estaba segura de que Adamo iba a proponerle algo que daría a Pearl las pruebas que necesitaba, pero ¿qué sería de ella? Iba, sencillamente, a colocarse a merced de aquellos forajidos.


  —Tiene suerte, pequeña, mucha suerte —continuó Adamo, acariciando su brazo desnudo—. Empezará a trabajar hoy mismo, ¿sabe?


  Norma sintió un estremecimiento que recorrió todo su ser.


  Con un enorme esfuerzo de voluntad consiguió sonreír y contestar a Adamo con una palabra de agradecimiento que ella misma creyó que llegaba de muy lejos.


  —Está emocionada, ¿eh? —preguntó Adamo, sonriendo—. Bueno, hijita, ya verás cómo Simón te resuelve todos los problemas. Desde hoy no tendrás que preocuparte por el dinero, ¿sabes?


  Era su sonrisa lo que preocupaba a Norma. Cierta experiencia de la vida le había enseñado que cuando un hombre sonreía de aquella forma, que tanta semejanza le daba con un gavilán, era cuando había que empezar a temerle.


  —¿Qué he de hacer? —preguntó.


  —Hoy será un trabajo fácil —repuso Simón—. ¿Conoce el café Miami? No, claro que no. Bueno, está en la calle Cuarenta, esquina a la Séptima Avenida. Vaya allí, siéntese a la barra y pida un combinado de menta. Un hombre se sentará a su lado y le preguntará si le gustan los refrescos de menta. Usted contestará que mucho más estando bien cargados.


  —No me gustan los refrescos de menta —repuso Norma.


  Adamo rió de buena gana.


  —¡Oh! ¿No ha comprendido que se trata de una contraseña? Entonces el hombre le dirá. «Soy Larry. ¿Ha traído el género?». Usted le entrega este paquetito y vuelve a traerme el dinero que él le dé. ¿Entendido?


  —Perfectamente.


  —Repítalo.


  Norma lo hizo así y Adamo mostróse conforme.


  —Tiene usted buena memoria —dijo—. Y eso es esencial para este trabajo. Llegará usted lejos. Andando. Vaya al Miami y no tarde en volver con el dinero.


  Le entregó un paquetito por encima de la mesa y Norma estuvo a punto de dar un respingo. Seguramente aquel paquete contenía cocaína, la perniciosa droga que había causado tantas desgracias. Y ella iba a llevárselo a alguien, esparciendo así la muerte y el vicio por la ciudad.


  Con un supremo movimiento de decisión sepultó el paquete en las profundidades del bolso y abandonó la sala y la casa, dispuesta a seguir el juego hasta el final.


  Pearl la estaba esperando en la esquina de la calle y Norma cruzó ante él, pero no se dirigieron la palabra. Sólo una rápida mirada de inteligencia cruzóse entre ellos.


  El agente la dejó alejarse y partió en su seguimiento al cerciorarse de que Norma no tomaba la dirección de la pensión.


  El café Miami era un establecimiento de cierta importancia.


  Norma penetró en él, mirando a su alrededor y se dirigió hacia el mostrador, donde pidió un combinado de menta.


  El barman se lo sirvió rápidamente, intentando entablar conversación con ella, pero la llegada de un hombre, que se sentó junto a Norma, obligóle a ocuparse de su trabajo.


  La muchacha miró al recién llegado, y no le gustó nada el aspecto de su rostro. Tenía el labio superior hendido en dos por una repugnante cicatriz.


  —Le gusta a usted el refresco de menta, ¿eh? —preguntó.


  —Sí. Sobre todo si está bien cargado —repuso Norma, ocultando su ansiedad detrás de una sonrisa.


  El mozo sirvió el «whisky» pedido y alejóse hacia el otro extremo del mostrador.


  —Me llamo Larry. Larry Raper —dijo aquél—. Adamo le ha dado algo para mí. ¿Dónde lo tiene?


  —En el bolso —dijo Norma. Hizo intención de abrirlo, pero Larry la detuvo.


  —No. Aquí, no —dijo—. Acabe el refresco y salga conmigo.


  Pagó ambas consumiciones y ambos abandonaron el local. Larry la cogió del brazo y Norma se preguntó si debía de permitirle aquella libertad.


  Pearl los vio salir y se lanzó en su seguimiento, invadido por una especie de malestar al comprobar la libertad con que Larry trataba a la muchacha.


  Este condujo a Norma a un locutorio telefónico, cuya puerta cerró a sus espaldas.


  —Vamos. Deme el género —pidió.


  Norma le entregó el paquete que sacó del bolso. Larry lo depositó en uno de los bolsillos de su americana, pero no sacó el dinero que Norma esperaba, sino que la enlazó acto seguido por la cintura.


  —Oiga, preciosidad —dijo—. ¿Dónde la descubrió Adamo?


  La joven no contestó. Se le había cortado la respiración a causa de la acción del rufián.


  Sus ojos se posaron en la portezuela de la cabina y, a través del cristal, vio a Pearl leyendo el periódico en el locutorio, lo cual la tranquilizó.


  —Simón me dijo que estaba usted sola en Nueva York. ¿No se siente demasiado aburrida? —Tornó a preguntar Larry.


  El bandido debía tener un corazón que se dejaba influenciar fácilmente por la belleza femenina.


  —Suélteme. Suélteme, o se lo diré a Simón —murmuró la joven.


  Larry lanzó un gruñido.


  —No debe ser tan arisca conmigo —dijo, pero la soltó. La llama de su corazón se redujo a la tercera parte al recordar cómo las gastaba Roger cuando se mezclaba el amor con los negocios—. Tenga —prosiguió, sacando un fajo de billetes—. Hay quinientos dólares. Cuéntelos.


  Norma lo hizo así, moviendo la cabeza afirmativamente y se volvió para empuñar la manija de la puerta.


  —Oiga, paloma —dijo Larry—. Tengo mucho más dinero para usted si se decide a hacer uso de mi teléfono.


  Deslizó una tarjeta dentro del bolso de Norma en el momento en que ésta lo abría para guardar el dinero y la dejó marchar sin intentar nuevos galanteos.


  La muchacha atravesó el locutorio, roja como una amapola y se encaminó hacia el domicilio de Adamo, a quien entregó el dinero.


  —¿No has tenido la tentación de marcharte con él a Chicago? —le preguntó el rufián, observándola atentamente.


  Con que eso era lo que esperaba, ¿eh? Seguramente el paquete que había entregado a Larry no contenía drogas. Pearl se había mostrado muy astuto no procediendo a la detención de aquel hombre.


  —¿Por qué había de hacerlo? Me gusta el trabajo y usted dijo que me pagaría bien.


  —En efecto. Tengo orden de entregarte cincuenta dólares. ¿Qué te parece?


  —¡Oh! Creo que es excesivo para lo que he hecho —repuso Norma.


  No obstante tomó el dinero y salió de la casa. Pearl no la estaba esperando. En aquel momento tenía una ocupación muy interesante que hacer, que consistía en seguir a Raper a través de la ciudad.


  Larry paró un «taxi» y Pearl imitóle, ordenando al conductor que siguiese al otro.


  De esta manera recorrieron un largo trayecto antes de que Larry ordenase al chofer detenerse ante un alto edificio situado en la Sexta Avenida, en el cual penetró.


  Pearl examinó el edificio. Estaba todo él dedicado a oficinas comerciales, excepto el bajo, que aparecía ocupado por el Esmirna, uno de los principales clubs nocturnos de la ciudad.


  A través de la puerta giratoria vio a Larry abrir una puertecilla situada junto a los ascensores y penetrar por ella, cerrándola a su espalda y entró a su vez en el amplio vestíbulo.


  Sobre la puerta, pintada de azul, campeaba una placa metálica en la cual leyó:


  
    «Esmirna Club —Entrada particular»

  


  «Ya sé dónde encontrarte», murmuró.


  Mientras se acomodaba de nuevo en el «taxi», haciéndose conducir a la pensión de la calle Nueve.


  Norma le esperaba en el vestíbulo, y Pearl deslizó en su oídos unas palabras, al pasar a su lado.


  —La veré en el comedor.


  Éste era un amplio recinto cuyas ventanas daban a la calle Nueve. Cuando media hora más tarde Norma entró en él, Pearl la siguió, sentándose a su mesa.


  Ella respondió al saludo del agente con una inclinación de cabeza, y empezaron a hablar de cosas indiferentes, cosa que a nadie podía extrañarle, tratándose de dos huéspedes de la casa.


  —No me diga nada —la interrumpió Pearl, cuando Norma se disponía a informarle de sus movimientos de aquella tarde—. Lo he presenciado todo. ¿Cuándo tiene que volver?


  —Pasado mañana —repuso la muchacha.


  Pearl cambió de conversación y ésta prosiguió, mientras comían, por los senderos de la mayor vulgaridad. Cerca de los postres Pearl, dijo:


  —Acepte usted la invitación que voy a hacerle, pero no en seguida, ¿eh? —A continuación agregó en voz alta—. ¿Qué le parece si salimos a dar un paseo?


  Algunos comensales de las mesas inmediatas volvieron la cabeza hacia ellos al oír las palabras de Pearl. Norma opuso cierta resistencia para terminar aceptando, y ambos abandonaron la pensión.


  Las horas pasaron rápidas y llenas de encanto para los dos jóvenes. Eran casi las doce de la noche cuando regresaron a la pensión.


  —En adelante nadie se extrañará de vernos hablar alguna vez que otra; no obstante, hemos de tener cuidado —dijo Pearl, al despedirse de la muchacha en la puerta de su habitación—. Buenas noches.


  —Buenas noches, Pearl —repuso ella, tras una corta vacilación.


  A la mañana siguiente, Wace se dirigió a Center Street, después de haber anunciado su visita a Dauby.


  El inspector estaba de un humor de todos los diablos, y Belton, Bosworth y Amós, que estaban con él en su despacho, no se sentían con ánimos para infundirle un adarme de alegría.


  Pearl miró a los cuatro, sonriente, haciéndose cargo del estado de ánimo de sus compañeros.


  —Ya era hora de que dieses señales de vida —le increpó Dauby—. ¿Dónde has estado metido?


  —Por aquí y por allí —repuso Pearl, vagamente—. No olvide que estoy con permiso y puedo emplear mi tiempo como me apetezca. ¿Qué? ¿Han conseguido algo?


  —Un buen dolor de cabeza y comprobar que Amós es aún más serio de lo que parece —repuso Bosworth—. ¿Y tú?


  —¿Yo? Pues tal vez pueda ayudaros en algo —dijo Pearl, con cierto aire de superioridad, que hizo que Dauby le fulminase con la mirada.


  —Déjele, inspector. A lo mejor tiene a Adamo en la puerta atado codo con codo y una abrumadora pila de pruebas contra él en el bolsillo —replicó Bosworth, con cáustico tono.


  —Tal vez aciertes, Gene.


  —¿Quieres desembuchar de una vez? —Gruñó el inspector.


  Pearl no se hizo de rogar y les relató lo sucedido en aquellos tres días. El rostro del inspector se iba animando a medida que hablaba y Bosworth perdió su sonrisa de ironía, confesando el interés con que le escuchaba al inclinarse hacia él, olvidándose del cigarrillo que tenía entre los dedos.


  Amós, en cambio, permanecía impasible. Aquel hombre era tan inmutable y pétreo como la propia estatua de la Libertad.


  De pronto el inspector interrumpió la narración de Pearl, con una exclamación:


  —Un momento, hijo. ¿Has dicho que Norma Grayson se encontró con un hombre con el labio superior partido?


  —Sí. En el café Miami. ¿Qué pasa con eso? Ya le he dicho…


  —¿Te fijaste bien en aquel tipo? ¿Serías capaz de reconocerle si le vieses de nuevo?


  —Seguro. Tiene una cara de las que no se olvidan.


  —Mira a vez si es alguna de éstas —repuso el inspector, extendiendo sobre la mesa cinco retratos.


  Pearl acercóse a la mesa, mirando las fotografías con atención.


  —¡Vaya quinteto! —exclamó—. Ése es el hombre.


  —¿Estás seguro?


  —Claro que lo estoy. Le reconocería entre un millón y le aplastaría las narices más de lo que las tiene con el mayor placer.


  Dauby tomó la fotografía. Larry Raper le miraba desde ella con el mayor cinismo.


  —Te cazamos, pollo —murmuró, alegremente, el inspector.


  —¿Quién es? —preguntó Pearl, con el mayor interés.


  —Larry Raper —repuso el inspector, leyendo la ficha sujeta a la fotografía—. El hombre que obligó a Peakes a saltar desde el tren al río.


  Ahora fue Pearl el sorprendido.


  —¡Caramba! —murmuró—. ¡Qué sorpresa más agradable! Oiga, inspector: después de dejar a Norma ese hombre se metió en un club nocturno, el Esmirna, enclavado en la Séptima Avenida.


  —Le conozco —dijo Dauby.


  —Entró por una puerta particular que da al portal de la casa, abriéndola con su propia llave. Saque sus propias consecuencias.


  —Ya las he sacado. Ese club parece ser un buen nido de víboras. Está bien. Le haremos una visita esta noche, Belton, Bosworth y yo iremos allá.


  —¿Yo no? —preguntó Amós.


  —El inspector no desea que conviertas el Club en un duelo —repuso Bosworth.


  —Pearl, ándate con cien ojos —dijo el inspector—. Esa muchacha… la has metido en un juego muy peligroso. Si Adamo tiene la menor sospecha…


  —No la conoce usted —repuso Pearl, con entusiasmo—. Es magnífica. Tiene un valor y una presencia de ánimo que para sí quisieran muchos hombres. Sería capaz ella sola de burlarlos a todos y…


  Se contuvo al ver la mirada irónica de Bosworth fija en él.


  —Lo que temía, inspector. Se nos enamoró.


  Pearl le miró enojado. Dauby sonrió y aquél continuó hablando.


  —No detenga a ese hombre, inspector. Adamo podría entrar en sospechas y aún no hay pruebas suficientes contra él.


  —¿Quién ha hablado de hacer detenciones? —repuso Dauby—. Nos limitaremos a tomar algunas fotografías y a adquirir noticias acerca de ese Club. Va a ser una noche divertida.


  —Sobre todo teniendo en cuenta que no va a salir un centavo de nuestros bolsillos. Comisión de servicio —terminó Bosworth.



  CAPÍTULO V


  NOCHE ACCIDENTADA


  LA velada transcurría alegremente en el Esmirna.


  Sentado a una mesa Dauby, Belton y Bosworth, contemplaban las evoluciones de las parejas en la pista en un intermedio del programa.


  Sus ojos no se apartaban sobre todo de una mesa situada a cierta distancia de la suya. Raper estaba allí en compañía de tres hombres más.


  —Hay que sacar fotografías de esa mesa y de cuantas personas se acerquen a ella —dijo Dauby—. Tú primero, Belton.


  Cada uno de ellos iba provisto de una diminuta máquina fotográfica disimulada tras la gardenia artificial que llevaban en las solapas, cuyo objetivo asomaba discretamente por el centro de la flor.


  Belton acercóse al grupo pasando a escasa distancia de él. Las mesas, situadas muy cerca unas de otras, justificaban la lentitud de sus movimientos.


  Detrás de Belton fue Bosworth y a continuación el propio inspector.


  De esta forma, durante gran parte de la noche, consiguieron varias fotografías de la mesa y sus ocupantes, así como de algunas personas que se acercaron a ellos, entre las cuales se encontraba una mujer que se sentó junto a Raper después de haber actuado en la pista.


  Era rubia y muy hermosa. Sus cabellos eran largos y los ojos azules.


  Dirigía frecuentes miradas a uno de los hombres que estaba sentado al otro lado de la mesa.


  Dauby observó que había maniobrado para sentarse a su lado, sin conseguirlo y ahora le asaetaba con los ojos como si fuese el único asistente masculino del salón.


  —Está enamorada de ese tipo —gruñó—. ¿Quién será él?


  Belton sacó nuevas fotografías del grupo, incluida la mujer y, poco después, los tres agentes se retiraban del local, con las consiguientes protestas de Bosworth, que estaba empezando a tomarle gusto.


  —Procura tener aquí mañana a las nueve a los dos negros del tren. Vamos a enfrentarlos con esas fotografías.


  Belton se presentó en el despacho a las nueve en punto, acompañado de Peter y Lorenzo, que empezaron a temblar como azogados, a la vista del inspector, que les mostró las fotografías.


  Lorenzo reconoció inmediatamente a Minerva Hepworth. Peter, a su vez, sin vacilaciones, señaló a Larry Raper y a otros dos hombres.


  —Ésos estaban con él en el departamento —dijo—. Sobre todo ese gordo… Lo conocería aunque se disfrazase de bruja.


  Dauby gruñó satisfecho, y los dos negros abandonaron el despacho con más satisfacción aún.


  —Avanzamos, Belton —dijo el inspector—. Procura que alguno de nuestros hombres se entere de los nombres y detalles de estos bandidos y de la chica. Amos puede hacerlo.


  —¿Amos? —preguntó Belton—. Se me olvidaba, señor. Esto me ha dado Anita. Se lo entregó Amos esta mañana, muy temprano.


  Era un sobre y un pequeño paquete. Dauby lo tomó en sus manos.


  —¿Qué diablos es esto?’—murmuró.


  El paquete contenía una «Luger» de reglamento, así como una placa de agente del F. B. I. Dauby rompió el sobre con mano temblorosa, sospechando lo que iba a encontrar dentro de él y no se equivocó. De pronto estalló en improperios.


  —¡Este imbécil! ¿Qué significa semejante estupidez? ¿Qué mosca le ha picado para renunciar al Cuerpo? ¡Maldita sea!


  Belton le miró perplejo.


  —¿Quiere usted decir que Amos pide la baja?


  —Sí. Y con carácter irrevocable —repuso Dauby, excitado—. ¿Qué puede haberle impulsado a actuar así?


  —Lo ignoro, señor. Tal vez esté dolorido por no habernos acompañado anoche.


  —Eso es absurdo —Dauby rechazó la sugerencia con un gesto—. Absurdo a todas luces. Amós no es de los que se molestan por esas tonterías. Bien, él lo quiere… —Se encogió de hombros y agregó—: Da curso a esa instancia, Belton.


  Éste se encaminó hacia la puerta, Dauby, que había fijado los ojos en algún punto indeterminado de la pared, le llamó de pronto.


  —Espera, Belton… Lo he pensado mejor… Dame eso.


  Belton entrególe la instancia. Dauby abrió el cajón central de la mesa y la depositó en su interior en unión de la placa y la pistola, cerrando el cajón con llave a continuación.


  —Tal vez le haga desistir de sus propósitos —dijo.


  —¿Va a proceder a la detención de esos individuos?


  —Por ahora, no. Ya sabemos dónde encontrarlos. Vamos a darles cuerda para ayudar a Pearl…


  Al día siguiente por la tarde el agente seguía de nuevo a Norma Grayson, que se dirigía a casa de Adamo.


  Éste, en persona, le abrió la puerta.


  —Pasa, pequeña —dijo. Norma obedeció y Adamo continuó, tras cerrar la puerta a sus espaldas—. Hoy vas a encargarte de una misión mucho más importante. Si la cumples a satisfacción de todos, habrá mucho dinero para ti.


  Con el corazón agitado, Norma siguióle a la sucia sala que tan bien conocía. Adamo, como de costumbre, sentóse frente a ella. Su rostro había adquirido cierta severidad.


  —Si quieres llegar lejos debes abstenerte de hacer amistades nuevas —dijo—. Es muy natural que lo hagas. Les gustas a los hombres y ese que se aloja en la pensión es muy agradable, pero el amor está reñido con esta clase de negocios. No lo olvides.


  Sus palabras demostraron a Norma que las precauciones de Pearl, que a ella le habían parecido exageradas, estaban más que justificadas. Alguien la había estado observando por orden de Adamo hasta el día anterior, presenciando la comedia de la iniciación de su amistad con Pearl.


  Asintió con la cabeza, a la vez que sonreía. Adamo le golpeó una mano discretamente.


  —Eres una chica obediente y llegarás lejos —dijo—. Ahora escucha bien lo que voy a decirte.


  Habló durante unos segundos, con los ojos fijos en los de la muchacha, como si quisiera dejarle grabadas en el cerebro las palabras que iba pronunciando. Norma comprendió que el momento decisivo había llegado.


  —Dame tu bolso —dijo Adamo, y Norma se lo entregó por encima de la mesa.


  Adamo depositó algo en él y lo volvió a cerrar, alargándoselo de nuevo.


  —Toma. Llevas dentro cuatro paquetes. Tienes que recibir quinientos dólares por cada uno de ellos. ¿Comprendes?


  —Sí. ¿Dónde he de entregarlos?


  Adamo le tendió un papel.


  —Apréndete de memoria esas instrucciones —dijo.


  Esperó pacientemente a que Norma leyese el papel varias veces hasta que quedó grabado en su memoria cuánto decía en él.


  —Ya está —dijo, devolviéndoselo.


  Adamo encendió el encendedor, aplicando la llama al papel.


  —Procura que no se te olvide, Ada —dijo—. No quiero ocultarte que ésta es la operación más grande en la que has intervenido. Tengo confianza en ti. En cuanto repartas la mercancía vuelve aquí con el dinero, pero no llames a la puerta. Toma —continuó, dándole una llave—. Es la de la puerta. Abre y entra sin llamar. Procura que nadie se fije en ti.


  Norma se levantó, aspirando profundamente el aire.


  —¿Tienes miedo? —le preguntó Simón.


  —He de confesar que un poco.


  —No seas pusilánime. Este negocio te proporcionará dinero suficiente para regresar a Chicago con una buena bolsa…, en el caso de que quieras irte en realidad. Buena suerte.


  La puerta cerróse tras Norma, que sintió flojear sus piernas. Se sentía desfallecida, mas, a pesar de ello, avanzó fuera del jardín.


  La silueta familiar de Pearl, recostado en la pared en la esquina de la calle le devolvió el ánimo.


  Pearl la vio acercarse con ojos indiferentes. Norma pasó a su lado murmurando:


  —Tengo algo que decirle.


  —Métase en el primer bar que encuentre al paso —repuso Pearl.


  Ella lo hizo así. La concurrencia del establecimiento, compuesta exclusivamente por hombres, volvió las cabezas al unísono al verla aparecer en la puerta, y un par de silbidos admirativos surcaron el aire hasta sus oídos,


  Norma se acomodó junto a la barra en un alto taburete y pidió café. Pearl entró un poco después y situóse a su lado, exclamando alegremente:


  —¡Vaya Ada! No pensé encontrarte aquí. ¿Cómo va la vida?


  Norma contestó una vulgaridad, pero en seguida se fue derecha al grano, llevada de su ansiedad.


  —Nos vigilan —dijo.


  —No he visto a nadie —repuso Pearl en voz baja—. Y le aseguro que he tenido los ojos bien abiertos.


  —Pues Adamo está enterado de nuestra amistad. Claro que supone que nos hemos conocido en la pensión.


  —Tal vez nos vigile algún camarero.


  —Es posible. Bueno, Pearl. Al parecer la cosa va hoy en serio. Llevo cuatro paquetes en el bolso, que he de entregar en otros tantos sitios.


  —¿Por qué supone que no es como otras veces?


  —Adamo me ha dicho que tengo que percibir quinientos dólares por cada paquete. Antes no me decía la cantidad que debían entregarme.


  —Es un detalle. Está bien. Vamos a actuar. El inspector Dauby estará deseando entrar en acción. Actúe como los demás días y no tema nada. No volverá a esa casa.


  —Adamo me dio la llave de la puerta.


  —¡Magnífico! Déjela caer con disimulo, encima del aserrín.


  Había una buena capa de aserrín en el suelo, amontonado junto al mostrador, para empapar la grasa de los aperitivos. Norma dejó caer la llave, sin que nadie se percatase de ello.


  Ambos terminaron sus consumiciones. La muchacha se despidió.


  —Lo siento —dijo—. He de irme.


  Pearl estrechó su mano y la joven salió del bar. Los agudos ojos del agente no se apartaron de la puerta, pero nadie salió en seguimiento de la muchacha. En vista de ello recogió la llave, saliendo a su vez.


  Norma no estaba muy lejos. Se había detenido a examinar un escaparate para darle tiempo a alcanzarla y Pearl bendijo de nuevo su inteligencia.


  Tras una significativa mirada, Norma prosiguió su marcha. Un atestado autobús les condujo a Brooklyn.


  La muchacha penetró en Kent Street, dirigiéndose sin vacilar hacia un bar, cuyo nombre, «La Uva de Oro», se destacaba a gran distancia en letras azules rodeadas por un halo encarnado.


  Comenzaba a oscurecer y el local estaba bastante concurrido. Norma penetró en él sin vacilar dirigiéndose al fondo del establecimiento, donde tomó asiento en una de las mesas.


  Pearl acodóse en el mostrador. Sus ojos estaban ansiosamente fijos en el teléfono, pero no se atrevía a utilizarlo. Al fin encontró una estratagema.


  —Deme una ficha —pidió—. Cuando se la entregaron depositóla en la ranura y marcó un número. —¡Hola, hombre! ¿Cómo estás?


  El inspector le preguntó quién era.


  —Pero, hombre, ¿no me conoces? Soy Pearl, tu viejo amigo.


  —¿Te has vuelto loco, idiota?


  —Tú siempre tan cariñoso, viejo. Oye: di a Belton y a Amós que estoy en «La Uva de Oro», un bar de la calle Kent, que ellos conocen. ¡Ah! Y si pueden que se traigan a dos o tres amigos más, para organizar una buena, ¿comprendes?


  —Entendido, Pearl. Estarán ahí antes de diez minutos.


  El agente colgó el auricular, satisfecho de su estratagema. Cuando se volvió a mirar a Norma, observó que un individuo se había sentado junto a ella.


  Era un hombre pequeño, pálido, que parecía divertirse y trabajar más de lo necesario y dormir menos de lo que necesitaba.


  Sus ojos tenían un brillo mortecino. Se pasaba continuamente la lengua por los resecos labios y Pearl adivinó que no era la sed de agua la que le obligaba a realizar aquel involuntario movimiento.


  El hombre miraba a su alrededor con evidente ansiedad y pareció tranquilizarse al observar que nadie se ocupaba de él. Entonces volvióse hacia Norma diciéndole:


  —¿Hace calor aquí, no le parece?


  Eran las palabras que ella esperaba escuchar desde hacía largo rato.


  —Estamos en agosto —repuso.


  —A pesar de eso… ¿Lo ha traído? —preguntó, cambiando de expresión.


  Norma afirmó con la cabeza.


  —Démelo. En seguida. Por debajo de la mesa.


  La voz de aquel hombrecillo estaba cargada de ansiedad. Necesitaba la droga más que el comer. Norma vaciló un instante, asqueada.


  —Vamos, aprisa.


  La mano de la muchacha se hundió en las profundidades del bolso, sacando uno de los paquetes que Adamo había colocado en él.


  Por debajo de la mesa se lo alargó al hombre, que se lo arrebató violentamente, depositando en su lugar un rollo de papel.


  —Quinientos dólares —dijo—. Hasta otra vez.


  Se levantó con presteza, pero no se dirigió hacia la puerta de la calle, sino que se encaminó a los lavabos. Cuando salió, tres minutos después, parecía otro hombre.


  «Ha aspirado el polvo», se dijo Norma.


  El hombre se quitó el sombrero al pasar junto ella, abandonando el bar. Norma vio a Pearl salir detrás de él y esperó su regreso.


  El agente sólo caminó unos pasos detrás del hombrecillo. De pronto éste sintió una gruesa mano caer sobre su hombro, a la vez que un individuo alto y bien parecido, le ordenaba:


  —Un momento, amigo. Deténgase.


  El hombrecillo se volvió airadamente hacia Pearl.


  —Acompáñeme —dijo éste—. Le aconsejo que no haga resistencia.


  Un «cop» paseaba pacientemente por la esquina próxima. Llevando al detenido bien sujeto por el brazo, Pearl acercóse a él.


  —Del F. B. I. —dijo, y aquello fue bastante para que el «cop» le saludase, llevándose la mano al casco—. Llévese a este individuo a la estación más próxima a disposición nuestra —dijo Pearl—. Pero regístrele antes. Lleva «coca» encima.


  El «cop» le registró con ágiles dedos, sacando el paquete de cocaína del bolsillo posterior del pantalón.


  —Eso es —dijo Pearl—. A la estación con él.


  —Es una trampa —chilló el hombrecillo, intentando rebelarse—. No sabía que llevase eso encima. Me lo metió él mismo en el bolsillo para tener un pretexto para detenerme…


  Su voz se perdió a lo lejos, en la oscuridad de la calle. Pearl suspiró satisfecho. Esta vez tenía a Adamo en sus manos.


  Cuando regresó al bar, Bosworth, Belton y otros dos agentes le esperaban a la puerta. Amós no estaba allí y preguntó por él.


  —Presentó la renuncia —repuso Belton.


  Pearl mostróse sorprendido.


  —Está loco. ¿Qué ha sucedido para que lo haga?


  —No lo sabemos. Bueno, Pearl, ¿qué sucede?


  Éste les puso al corriente en pocas palabras y penetró en el bar, haciendo un gesto a Norma.


  La muchacha se puso en pie y salió del establecimiento, seguida por Pearl, que, a su vez lo era por los cuatro recién llegados.


  Norma recitó mentalmente el segundo lugar donde debía entregar la droga. Era la taquilla de un cine barato, situado cerca del distrito de Queens, más arriba del Bunswick Park.


  La taquilla estaba desierta, Grandes cartelones anunciaban la película que se proyectaba en la sala.


  Norma acercóse a la taquilla. Un hombre de ojos duros, cuyo rostro estaba surcado de arrugas, la preguntó qué deseaba con los malos modos suficientes para justificar el vacío que reinaba alrededor de la taquilla.


  —Dos entradas de la fila doce.


  —¿Qué números?


  —El ocho y el diez, ¿los tiene?


  —Deme el paquete. ¡Vamos, aprisa!


  Todo el mundo parecía tener prisa en recibir la mercancía.


  Y ella también la tenía por soltarla, de forma que en una fracción de segundo el paquete pasó de sus manos a las del taquillero, que, a su vez, le entregó un puñado de billetes muy bien doblados.


  Pearl, que observaba la escena pegado a la pared, hizo una seña a sus compañeros. Bosworth acercóse a él.


  —La taquillera tiene uno de los paquetes —le dijo Pearl.


  Bosworth penetró en el cine. El portero intentó cortarle el paso, pero el agente mostróle su placa y entró como una tromba en el zaguán, preguntando a un acomodador dónde estaba la taquilla.


  El hombre se la mostró. Bosworth abrió la puerta de un tirón. La taquillera se puso en pie de un salto, pero ya el impulsivo agente le tenía aferrado del cuello de la camisa y tiraba de él hacia afuera.


  —Usted va a venirse conmigo —silbó—. ¿Dónde está el paquete que acaban de darle?


  —No sé de qué me habla —gruñó el hombre.


  —A ver si esto le refresca la memoria.


  La mano de Bosworth se abatió sobre su rostro una y otra vez con verdadera furia.


  El hombre dobló la rodilla derecha, alcanzando con ella al desprevenido Gene en el bajo vientre.


  El agente retrocedió dos pasos, doblado por la mitad, cuyo momento fue aprovechado por el taquillero para salir disparado como una exhalación hacia la puerta.


  —¡Deténganle!… ¡Deténganle! —Rugió Bosworth, a la vez que se lanzaba sobre él—. Pearl. ¡Va a escapar!…


  El portero hizóse a un lado, asustado, y el taquillero salvó de un salto los seis escalones que le separaban de la calle.


  Pearl y Belton se interpusieron en su camino, y el enfurecido hombre arremetió contra ellos, consiguiendo solamente recibir un puñetazo en el cuello, seguido de otro en la cara cuando se incorporó.


  Los otros dos agentes llegaron de dos zancadas al lugar de la lucha y Bosworth apareció también en el zaguán, lanzándose hacia el grupo.


  —Déjeme, Pearl. Le va a salir caro a este tipo esa patada.


  —Tranquilízate, Gene. Ya está listo.


  A pesar de las palabras de sus compañeros, Gene, ciego de ira, descargó varias bofetadas en el rostro del taquillero, antes de que pudiesen sujetarle.


  —Vamos, Gene. Ya tiene bastante con la que le va a caer —dijo Belton.


  Los otros dos agentes se hicieron cargo del hombre. Pearl, con mano diestra palpó rápidamente su cuerpo antes de que lo llevasen, pero no encontró lo que buscaba.


  —Lo habrá dejado en la taquilla —dijo—. Adelante, Sammy.


  El detenido dejóse conducir sin la menor protesta. Sabía que todo estaba perdido. Le habían cogido con las manos en la masa y se limitó a lanzar una mirada cargada de odio a Norma, que presenciaba la escena apoyada contra la pared.


  Cuando los tres hombres se perdieron en la oscuridad, Pearl volvióse hacia ella.


  —¿Dónde tiene usted que ir ahora? —le preguntó.


  —A Throop Street —repuso ella—. La encargada de una casa de modas está esperando.


  No hubo dificultad con la mujer.


  Los tres agentes se presentaron en el instante en que recogía el paquete de cocaína de manos de Norma y no ofreció la menor resistencia, sino que prorrumpió en histérico llanto.


  Bosworth se la llevó cogida de un brazo, sin dejarse ablandar por sus lágrimas, pero antes Pearl le dio la llave de la casa de Simón Adamo, diciéndole que la entregase al inspector Dauby.


  —Dile que será conveniente que vaya allí y detenga a Adamo sin pérdida de tiempo. Tal vez sepa ya lo que está sucediendo.


  Bosworth asintió y alejóse con su presa. Pearl percatóse de que Norma estaba llorando.


  —Vamos. No se aflija —intentó animarla—. Piense en la labor que está realizando. Esos tipos se encargaban de hacer llegar la droga a los consumidores. Tal vez su hermano la adquirió de uno de ellas.


  El último paquete debía ser entregado al encargado del guardarropa del Club Wallabout, enclavado en Fulton Street.


  Era un edificio de dos plantas que respiraba honradez y elegancia por sus cuatro costados.


  Pearl lo conocía. Allí se reunía la crema de la ciudad por su dinero o su influencia. Todo el que se preciaba de ser una pieza importante en cualquiera de las actividades de la urbe era socio del Wallabout.


  Naturalmente le costaba mucho dinero, pero era un triunfo conseguir penetrar en el reducido círculo del Club.


  El amplio vestíbulo, bien iluminado, estaba bastante concurrido.


  Hombres bien vestidos, que bebían licores caros, cambiaban impresiones en voz baja y contenida. Otros ojeaban la Prensa o, simplemente, se aburrían con la mayor elegancia.


  Varios camareros discurrían silenciosamente entre ellos o esperaban el más mínimo gesto para apresurarse a satisfacer sus exigencias.


  Pearl se preguntó cuántos de aquellos caballeros de respetable y opulento aspecto conocían las actividades del encargado del guardarropa.


  La presencia de una mujer allí no era cosa desusada, pero una mujer como Norma tenía que atraer forzosamente todas las miradas sobre su persona.


  La joven llegó hasta el mostrador del guardarropa, situado en un rincón del vestíbulo. Una mujer de cierta edad y simpático aspecto le preguntó qué deseaba, al verla vacilar.


  —Quería ver al encargado —dijo Norma.


  Pearl y Berton se habían acercado a ella, después de demostrar al exigente portero que les asistía el derecho de hacerlo. Ambos pudieron oír la respuesta de la mujer.


  —No está —dijo—. Se ha marchado hace unos minutos. Recibió una llamada telefónica y me pidió que le sustituyese hasta su vuelta.


  —¿Cuándo le llamaron?


  Fue Pearl quien hizo la pregunta. Había tal tono de autoridad en ella que la mujer le miró temerosa.


  —Hace unos diez minutos —repuso—. ¿Ha hecho algo?


  —Su conciencia no es una patena, precisamente. ¿Notó usted si estaba asustado?


  —Sí…, creo que sí; ahora que me lo recuerda. Parecía agitado y se marchó corriendo apenas me dijo que me hiciese cargo del guardarropa.


  —No cabe duda de que le han avisado —dijo Belton.


  —¿Quiere que le dé algún recado? —preguntó la mujer.


  —Se lo daremos nosotros personalmente —repuso Pearl, con ironía—. ¿Sabe dónde vive?


  La mujer no lo sabía, pero les indicó que tal vez el mayordomo pudiera decírselo.


  Norma se había retirado discretamente del grupo. Pearl y Belton se dispusieron a buscar al mayordomo; pero, en aquel momento, la puerta se abrió violentamente y entraron tres individuos, seguidos del gigantesco portero que intentaba impedirles el paso.


  —No pueden pasar —chillaba—. Les digo que no tienen derecho…


  Se interrumpió de improviso al percatarse de los movimientos de los recién llegados.


  —Ahí están —dijo uno—. Duro con ellos…


  Él y otro empuñaron sendas pistolas que sacaron de las sobaqueras, mientras el tercero quitaba rápidamente la funda al pequeño tubo que llevaba en la mano.


  El portero estuvo a punto de caer al suelo, impresionado ante la vista del pequeño fusil ametrallador.



  CAPÍTULO VI


  MUERTE EN LA ALCOBA


  MIRARON Pearl y Belton sorprendidos a los tres hombres.


  Su actitud les llamó en seguida la atención, pero lo que alertó al máximo los templados nervios de Pearl Wace fue la contemplación del rostro de Larry Raper.


  La cicatriz que hendía en dos el labio del forajido, unida a las palabras que pronunció, fueron lo primero que clavaron en su mente la sensación del peligro que corrían.


  Era evidente que los facinerosos se habían dado prisa a actuar. Alguien les comunicaría lo que estaba sucediendo y su aviso llegó a tiempo de salvar al encargado del guardarropa de ser detenido.


  Una fracción de segundo antes de que las armas comenzasen a vomitar su carga contra ellos, Pearl se lanzó hacia la muchacha en un magnífico plongeón, al mismo tiempo que exclamaba:


  —¡Cuidado, Bel…! ¡Vienen a por nosotros!


  Norma se sintió aferrada por la cintura por unas manos de acero y se vio en el suelo con Pearl al lado, al mismo tiempo que un prolongado trueno hería sus oídos.


  Las balas silbaron sobre ellos, clavándose en la pared cubierta de planchas de madera.


  La mujer del guardarropa lanzó un grito de dolor y cayó detrás del mostrador con los ojos agrandados por el terror y el asombro.


  Los ocupantes del vestíbulo demostraron su espíritu pacífico atropellándose para ganar los lugares más seguros.


  La confusión era espantosa. El forajido que manejaba el fusil mantenía apretado el gatillo, lanzando un chorro de balas sobre los dos hombres y la mujer, que intentaban escurrirse de su línea de fuego.


  Las pistolas de los dos agentes comenzaron a replicar al fuego de sus agresores.


  Pearl había tomado posiciones detrás de un sillón, pero era inútil intentar siquiera asomar la cabeza, so pena de que una ráfaga de proyectiles le segase el cuello.


  Belton y él disparaban contra los forajidos sin apenas asomar la cabeza.


  Raper y otro avanzaban hacia ellos, protegidos por el fuego del fusil ametrallador. Su intención era evidente, así como las órdenes que habían recibido. Ninguno de los tres debía salir vivo de allí.


  La atención de los forajidos, concentrada sobre ellos, no se percató de lo que estaba viendo Pearl, con ojos relucientes de satisfacción.


  Un hombre había aparecido detrás del mostrador del bar, situado frente al guardarropa, a la izquierda de la puerta. En su mano empuñaba una pistola. Pearl no pudo por menos de admirar la serenidad y sangre fría con que se apoyó en el mostrador, encañonando cuidadosamente al rufián que manejaba el fusil.


  De pronto, el crepitar de su pistola se unió al de las demás armas.


  El forajido que constituía su objetivo lanzó una exclamación de dolor y dejó de disparar para llevarse una mano al hombro. Raper y el otro oyeron su grito y se detuvieron indecisos.


  El hombre que tan providencialmente había acudido en su ayuda disparó de nuevo desde detrás del mostrador, y el forajido que guardaba la puerta cayó de rodillas al suelo.


  Las fuerzas estaban igualadas. Desaparecido ya el peligro de que le rociasen la piel de balas, Pearl y Belton se pusieron en pie, disparando contra Raper y el otro.


  Ése se tambaleó, pero Raper pudo llegar hasta la puerta bajo una lluvia de balas y agachóse sobre el herido arrancándole de las manos el fusil ametrallador, con el cual siguió disparando.


  Pearl se tiró al suelo, junto a Belton. Las balas silbaban por encima de sus cabezas, hundiéndose en las paredes con secos chasquidos.


  Belton sintió la candente quemadura del plomo en el músculo derecho, pero siguió junto a Pearl, empeñados ambos en la tarea de impedir que el forajido que quedaba en el vestíbulo alcanzase la puerta.


  El hombre que estaba detrás del mostrador seguía disparando con la mayor tranquilidad. Ahora tenía a Raper por objetivo, pero éste se había percatado ya de quién había puesto fuera de combate a su compañero, y desviando la dirección del fuego lanzó una ráfaga de proyectiles contra el mostrador.


  Las balas dibujaron una punteada línea de redondos orificios a lo largo de los espejos, destrozando las botellas y vasos que había detrás del valiente tirador, después de haber atravesado el cuerpo de éste.


  Los camareros se encogieron más aún debajo del mostrador. Las piernas del hombre vacilaron y cayó de bruces sobre él.


  Raper volvió su atención hacia los dos agentes. Pero en aquel breve intervalo, Pearl no había permanecido inactivo.


  De dos zancadas alcanzó al rufián que renqueaba hacia la puerta. El «gángster» se volvió con una mueca feroz en el rostro, intentando hacer uso de la pistola, pero el agente acabó de vaciar sobre él el cargador de su arma, y el hombre se vino al suelo como una masa inerte.


  —¡Cuidado, Pearl!


  El aviso de Belton obligó a éste a lanzarse al suelo, en una especie de zambullida, que le libró de ser alcanzado por la postrer ráfaga del fusil manejado por Raper.


  En seguida éste desapareció por la puerta. Pearl se lanzó tras él, cruzando aquélla con precaución.


  Raper bajaba la corta escalinata impulsado por el miedo. Un coche negro esperaba abajo con la portezuela abierta y dio un salto hacia él, perseguido por los disparos de Pearl.


  Apenas el forajido cayó casi de cabeza en el interior del vehículo, éste se puso en marcha, ante la mirada impotente de Pearl, que le contemplaba furioso.


  Cuando volvió al vestíbulo, algunas cabezas temerosas comenzaban a asomar por encima de los muebles y del mostrador del bar. Pearl dirigióse hacia Belton, a cuyo lado estaba ya Norma, pálida como el papel.


  —¿Te dieron? —le preguntó.


  —En el muslo. No creo que tenga importancia.


  El cuerpo del forajido estaba tendido de bruces en el suelo. Pearl pasó a su lado, dirigiéndose al mostrador.


  El hombre que tan valientemente les había ayudado estaba detrás de él, tendido, inmóvil en el suelo en medio de una enorme mancha de sangre que se mezclaba con los licores que habían contenido los frascos destrozados.


  Pearl contempló su rostro sin expresión y volvióse hacia los camareros, que le miraban en silencio.


  —¿Quién era? —preguntó—. ¿Algún cliente del hotel?


  —No…, señor —acertó a balbucir uno de ellos—. Era el policía del Club.


  —Ya me extrañaba a mí —murmuró el agente.


  Salió de detrás del mostrador. Belton, ayudado por Norma, se había dejado caer en uno de los cómodos sillones. Una mancha rojiza se extendía por su pantalón gris.


  —A ver —gruñó Pearl—. Uno de ustedes. Llamen a una ambulancia. En seguida…


  Tres o cuatro camareros se lanzaron alocados hacia el teléfono, mientras alrededor de Pearl y Belton se iba agrandando un grupo de socios del Club, que comentaban lo sucedido con voces excitadas por el miedo.


  La ambulancia llegó mientras Pearl examinaba el cadáver del pistolero muerto.


  Belton fue acomodado en ella. Pearl dejó al cuidado de un «cop», que llegó, llamado por uno de los camareros, el arreglo de la situación y abandonó el Club en compañía de Norma.


  —Bueno —dijo a ésta cuando estuvieron en la calle—. Su tarea ha terminado por hoy. Yo voy a casa de Adamo. Tal vez el inspector esté allí todavía. Hemos de actuar con rapidez. Estos tipos son peligrosos y hay que terminar con ellos cuanto antes.


  —Voy con usted.


  Pearl fue a negarse a esta pretensión de Norma, pero pensó que no había el menor peligro en ello y, por otra parte, no le disgustaba ni mucho menos la compañía de la muchacha.


  Poco después un taxi les conducía a buena velocidad a través de las calles de Brooklyn.


  Adamo vivía en una estrecha calle que no era un prodigio de iluminación, a causa principalmente de que estaba veladado el tráfico por ella.


  Después de abandonar el vehículo se encaminaron con paso rápido hacia el lúgubre chalet que constituía la morada del desalmado traficante.


  Estaban cerca de él, cuando Pearl se detuvo súbitamente. Un presentimiento avisaba a su corazón de que algo extraño sucedía.


  —¡Qué raro! —murmuró—. No se ve ningún coche ante la puerta. ¿Se habrá marchado ya el inspector?


  La calle estaba solitaria. Aparte del hotelito de Adamo, sólo había en ella otro par de viviendas. El resto de la calle estaba constituido por las traseras de algunos edificios y una alta tapia de ladrillo.


  —No me gusta nada esto. Vuélvase, Norma.


  —Yo sigo con usted.


  La joven se apoyó en su brazo. El tibio calor de su mano atravesó la ropa de Pearl, produciéndole un agradable cosquilleo.


  —¡Mire, Pearl!


  La exclamación de Norma llegaba tarde. El agente ya había visto aquella sombra que salía del jardincillo que había ante el chalet, y frunció el ceño, perplejo.


  Los contornos de aquel furtivo personaje, vistos en la distancia tenían algo de familiar que no acertó a explicarse.


  De pronto pensó que tal vez fuese algún otro secuaz de Adamo y se desprendió del brazo de Norma, avanzando hacia él a buen paso.


  —¡Eh! ¡Deténgase! —le conminó.


  El individuo, lejos de obedecer la orden, alejóse rápidamente hacia el otro extremo de la calle, intentando escapar.


  Aquel movimiento despertó las sospechas de Pearl, que apretó el paso tras él, convirtiendo la huida del otro en una persecución en toda regla.


  —Deténgase o disparo.


  Sus palabras no hicieron efecto en el hombre que huía. Pearl mantenía la vista fija en él mientras corría, constatando que se separaba de él por instantes, a pesar de que tenía fama de corredor veloz.


  No podía creerlo, pero al llegar a la esquina de la Meeker Avenue el hombre que corría delante de él, le llevaba una considerable ventaja, alejándose a toda velocidad.


  El recuerdo de Norma, sola en aquella oscura calleja, obligóle a renunciar a la persecución, y volvió junto a la muchacha, con el resuello ligeramente alterado.


  —¿No pudo cogerle? —preguntó, innecesariamente, la joven.


  —Se escapó. Es un corredor de primera. Daría algo por conocerle, aunque tengo la impresión de que no me es desconocida esa figura.


  Se detuvieron junto a la puerta del jardín.


  —Debía de ser algún compañero de fechorías de Adamo —continuó Pearl—. Bueno. El inspector no ha llegado aún, al parecer. ¿Qué habrá estado haciendo Bosworth? Hace media hora que le di la llave. Norma —agregó—: váyase. Tal vez hayan avisado a Adamo. Voy a detenerle antes de que sea tarde… si no lo es ya.


  Atravesó la puerta del jardín, dirigiéndose hacia la escalinata, y desde el primer escalón se volvió a mirar hacia atrás, constatando que Norma estaba junto a él, lo cual le hizo torcer el gesto.


  —¿No le dije…? —empezó a decir.


  —Tengo miedo —repuso la muchacha.


  Pearl lanzó un gruñido y siguió subiendo la escalera con Norma pisándole los talones. Al llegar arriba fue a pulsar el timbre, pero, de pronto, se dio cuenta de que la puerta estaba abierta.


  —No me gustan tantas facilidades —gruñó.


  Manteniendo la pistola prudentemente empuñada en la mano derecha, cruzó el umbral.


  El «hall» estaba débilmente iluminado por una bombilla cubierta de polvo. Un viejo reloj de pesas les saludó con su tranquilo «tic tac» desde un rincón.


  Por lo demás en la casa no había el menor rastro de vida. Parecía deshabitada. La escalera que conducía al piso superior estaba sumida en la penumbra, y Pearl la miró con recelo, pensando que tal vez Adamo les estuviese observando entre aquellas sombras.


  La puerta de la sala se abría a la derecha. Pearl se dirigió hacia ella, constatando que estaba vacía. Allí tampoco había el menor rastro de Simón Adamo.


  —¿Habrá podido escapar? —preguntó.


  —Tal vez esté arriba —repuso Norma.


  Con el mayor sigilo ascendieron por la escalera de madera que arrancaba del «hall». La luz de la bombilla alargaba sus sombras, quebrándolas sobre los escalones.


  «Si Adamo nos está observando, no tardará en disparar contra nosotros a placer», pensó Pearl.


  Pero nada sucedió y alcanzaron al fin el final de la escalera. Ésta desembocaba en un zaguán de idénticas dimensiones al de abajo, al cual se abrían tres puertas, dos de las cuales permanecían cerradas. La tercera, situada frente a la escalera, estaba entreabierta y por ella se filtraba un rayo de luz.


  Pearl contuvo a Norma con el brazo derecho y siguió avanzando solo hacia la puerta. Del interior de la habitación no salía el menor ruido. Toda la casa permanecía silenciosa y recogida, pero había algo siniestro en el ambiente.


  El agente miró dentro de la habitación. Encima de la cama había un maletín abierto, en el cual vio algunas ropas. Un armario, abierto de par en par, dejaba ver su revuelto interior.


  Francamente alarmado, Pearl saltó dentro de la habitación y se quedó clavado en el pavimento sin poder contener un silbido de asombro.


  Adamo estaba allí, muerto, al parecer. Tenía un cuchillo clavado en el costado izquierdo y había resbalado por la pared hasta quedar sentado en el suelo con la espalda apoyada en ella.


  Los ojos estaban muy abiertos, y la sangre, que manchaba su camisa, coagulada, aunque conservaba su color rojo.


  Pearl acercóse a él, procediendo a examinarlo detenidamente.


  Con toda seguridad, su asesino le había sorprendido haciendo el equipaje, lo cual demostraba que Adamo recibió el aviso, al igual que el empleado del Club.


  Su mano derecha, crispada por el paroxismo de la terrible muerte que había encontrado, sostenía entre sus dedos un trozo de tela blanca, probablemente de la camisa de su matador.


  Alrededor del cadáver el desorden era absoluto, no sólo porque había habido lucha, sino también porque el asesino había realizado un concienzudo registro de la habitación.


  A sus espaldas oyó una exclamación y volvióse con la celeridad del rayo. Norma estaba en la puerta, tambaleándose, con la palidez de la muerte impresa en el rostro.


  Pearl salvó de dos zancadas la habitación, llegando junto a ella, con el tiempo justo para evitar que su cuerpo chocase contra el suelo, y la cogió en sus brazos, trasladándola a un sillón situado junto a la cama.


  —Norma —llamó Pearl—. Norma…


  Pearl miró a su alrededor. Una puerta llamó su atención y caminó hacia ella rápidamente. Pertenecía al cuarto de baño.


  Entró en él, cogiendo una toalla, que empapó en agua, y volvió junto a Norma, golpeándole ligeramente el rostro con la toalla. La joven entreabrió los ojos, lanzando un corto suspiro, y se pasó la mano por la frente.


  —¿Qué sucedió? Adamo… —murmuró.


  —Está muerto —repuso Pearl—. Vamos, Norma, procure dominarse —agregó.


  De dos zancadas volvió de nuevo junto al cadáver, tapándolo con la ropa de la cama, y procedió a un registro sistemático de la habitación, pero no pudo encontrar la menor prueba en ella del tráfico a que se dedicaba Adamo.


  —El asesino ha pasado bien la barredera —murmuró.


  Su pensamiento voló hacia el hombre a quien había perseguido hasta la avenida Meeker.


  ¿Le habrían liquidado sus propios compañeros, considerando que Adamo era un peligro para su seguridad?


  Inmediatamente rechazó la suposición. Si hubiesen sido ellos los autores del asesinato, no habrían avisado a Adamo para que huyese.


  No cabía duda de que el asesino había llegado en el momento oportuno. Al menos, se había adelantado a la Policía.


  De nuevo, Pearl pensó en Bosworth. Hacía cerca de una hora que le entregó la llave, y el inspector no había llegado aún.


  ¿Por qué? Su rostro se nubló al recordar el carácter violento de su compañero, pero rechazó, por absurda, la idea que acababa de ocurrírsele.


  —Usted conoce la casa —dijo a Norma, que miraba sus idas y venidas—. ¿Sabe si hay algún teléfono?


  —Sí. Está abajo en la sala.


  Ayudó a Norma a incorporarse y descendieron la escalera. Ella no dijo nada cuando el brazo del agente le rodeó la cintura y en esta forma llegaron abajo, dirigiéndose a la sala.


  Pearl buscó a tientas el conmutador de la luz, accionando con él. La bombilla no era mucho más brillante que la del vestíbulo, pero daba suficiente luz.


  Iba a empuñar el auricular, cuando el tenue ulular de una sirena rompió el silencio que les rodeaba.


  «Ya está ahí el inspector», se dijo Pearl.


  El agudo sonido de la sirena aumentaba por segundos en intensidad, y cinco segundos después, el automóvil se detenía ante la puerta de la casa, con un chirriar de frenos.


  Pearl avanzó hacia la puerta. Dauby le reconoció en seguida, aunque la luz del vestíbulo le daba en la espalda.


  —¿Qué demonios haces tú aquí? —le preguntó—. ¿Dónde está Adamo?


  —Muerto; arriba —repuso el agente.


  Dauby lanzó un juramento y avanzó hacia la escalera, subiendo los escalones de cuatro en cuatro.


  CAPÍTULO VII


  ¿QUIEN ES USTED?


  -QUIENQUIERA que haya sido ha hecho bien las cosas —gruñó el inspector—. O llevaba muy bien su negocio o su asesino ha realizado el registro a conciencia.


  Con estas palabras quería referirse al resultado completamente negativo de sus pesquisas en la casa. Por más que habían mirado todos los rincones y puesto los muebles patas arriba, no encontraron la menor prueba de los negocios de Adamo.


  Dauby se volvió hacia Pearl, intrigado.


  —¿No pudiste reconocer a aquel hombre? —le preguntó.


  —No —repuso Pearl—. Estaba demasiado oscuro, pero juraría que sus movimientos me eran familiares…, o tal vez sea un efecto de óptica.


  El inspector le miró con suspicacia.


  —¿Qué hacías tú aquí?


  —Vine en su busca, creyendo que ya habría llegado. Le di la llave de la casa a Bosworth más de una hora antes de que usted viniese. En realidad, pensó si estaría dando la vuelta al mundo para llegar aquí.


  Los ojos de Dauby se achicaron.


  —¡Bosworth! —llamó.


  Éste se acercó a ellos. Pearl se fijó en su rostro contraído y… en su camisa rasgada. Dauby le miró, con severidad.


  —¿Por qué tardaste tanto en llegar a Jefatura con las llaves que te dio Pearl? —preguntóle.


  —Aquella maldita arpía se me revolvió en mitad del camino —repuso el agente, agresivo—. Tuve que trabajar de firme para reducirla. Fui en su busca en cuanto la dejé segura.


  La vista de Pearl estaba fija en su camisa, recordando el trozo de tela similar que el muerto aferraba con la mano derecha. Bosworth siguió la dirección de su mirada.


  —Me la rompió ella —explicó—. Supongo que podré cargarlo a cuenta del servicio.


  Dauby seguía mirándole con severidad.


  —Bosworth —dijo—: ¿mataste tú a Adamo? Dime la verdad.


  El agente le miró con la boca abierta.


  —¡Cristo! —exclamó—. ¿Conque era por eso tanta pregunta? —Se echó a reír sin alegría y prosiguió—: No, inspector. Y no por falta de ganas, créame. No sé quién lo ha hecho, pero me gustaría echármelo a la cara para estrechar su mano.


  Las palabras de Bosworth parecían sinceras.


  Cuando la casa fue invadida por los agentes del Departamento de Identificación, en busca de huellas a todos les preocupaba la misma pregunta: ¿quién era el misterioso asesino de Adamo?


  En el despacho del inspector, y a pesar de lo avanzado de la hora, se celebró una animada reunión.


  Norma también estaba allí escuchando la conversación, aunque no tomaba parte activa en ella.


  Dauby paseaba de un lado a otro. De pronto se detuvo ante sus hombres.


  —Hemos de tomar una rápida resolución —dijo—. Me hubiese gustado encontrar en casa de Adamo algo que demostrase sus relaciones con Raper y los demás. Por cierto, Pearl: he recibido un informe sobre ese Club. Es propiedad de Roger Wiew, un individuo sin antecedentes de ninguna clase, al parecer. El gordo que aparecía en las fotografías es Horace Fahey, una especie de adlátere suyo, y la muchacha, Minerva Hepworth, llegada hace dos años de San Luis.


  —¿De San Luis? Entonces tal vez Amós la conozca. Ya sabéis que vino de aquella División hace un año.


  —Se lo preguntaremos, si hay ocasión. ¿Te dijeron que presentó la renuncia?


  —Sí. Y no me explico por qué lo ha hecho.


  Dauby se encogió de hombros.


  —Amós es un tipo extraño —repuso—. Tal vez esté dolido por la postergación que sufrió. Bien. Como os iba diciendo, la presencia del gordo Fahey y la muchacha en el tren y en el «cabaret», así como la de Raper, es la única prueba que poseemos de que ese Club sea un antro de criminales. Ahora bien: esos tipos han demostrado ser peligrosos y voy a detenerlos. Por lo menos a Raper.


  —¿Acusado de qué? —preguntó Bosworth.


  —Del asesinato de Cale Peakes. No olvides que los dos negros le han reconocido. Y además del atentado sufrido por Pearl y Belton hace un par de horas.


  Bosworth no estaba enterado de lo sucedido y hubo necesidad de explicárselo con toda clase de detalles.


  —Hay motivos de sobra para detenerle —dijo—. ¿Vamos allá? Estoy deseando encerrar carne de ésa en presidio. ¡Lástima que no estuviese ya allí en lugar le Belton!


  Su rostro era la imagen de la ferocidad. Dauby se puso en pie para salir, pero, en aquel momento, Norma se puso en pie.


  —Espere, inspector —dijo—. Parece que usted desea ahora pruebas de que cierto Club de Nueva York es el centro de distribución y contrabando de drogas, que repartía Adamo, ¿no es así?


  —Cierto —repuso Dauby, interesado a su pesar—. Hay allí dos hombres y una mujer, a quienes podemos detener cuando queramos, acusados de la muerte de Peakes; pero nada adelantaremos con hacerlo, si no destruimos de raíz toda la organización.


  —¿Y no podemos utilizar, en este caso, el mismo procedimiento que con Adamo? —preguntó Norma.


  —¿Quiere decir… introducirse usted allí y…?


  —Eso mismo.


  Los cinco hombres miraron a la muchacha como embobados ante su valentía.


  —No. No puedo permitirlo, jovencita. Usted no sabe lo que ha dicho. La casa de Adamo era un nido de amor comparado con ese avispero. Si tuviesen la menor sospecha…


  —Y ¿por qué habían de tenerla? Yo procuraría atraerme a ese Roger Wiew y conseguir alguna prueba para ustedes —repuso Norma—. Estoy decidida a hacerlo, si eso puede servir para exterminar a esos canallas.


  El inspector consideró aquella posibilidad. De pronto, Pearl dijo:


  —No puede ser lo que propone, Norma. Recuerden ustedes que Raper la conoce.


  Dauby movió la cabeza dubitativamente, como si le pesase constatar que Pearl tenía razón.


  —Ese obstáculo puede salvarse fácilmente —dijo Norma.


  —¿Cómo? —preguntó el inspector.


  —¿No dijeron ustedes que iban a detenerle?


  —Cierto, cierto —repuso Dauby—. Así lo haremos. Luego puede usted aparecer en escena. ¿Qué le parece, Pearl?


  —Muy mal —repuso éste, con la mayor sinceridad—. No puedo permitir que Norma corra ese riesgo.


  —Y ¿quién es usted para permitírmelo o no? —preguntó, altivamente, la muchacha.


  Sus palabras levantaron una roncha en el corazón de Pearl, que escocía como un demonio. Su amor propio se sublevó contra la seca respuesta de aquella mujer, que él estaba defendiendo a toda costa, y repuso airadamente:


  —Bueno; allá usted, monada. Si se le ha metido en el cuerpo el demonio de la aventura, no seré yo quien salga en su defensa, si alguien se empeña en sacárselo a balazos.


  Norma le miró, despectivamente.


  —Nadie ha solicitado su ayuda —dijo.


  Pearl fue a decir algo. A recordarle, por ejemplo, que gracias a él no yacía su cuerpo gentil en la Morgue, segado a balazos, o el momento de debilidad que tuvo a la vista del cadáver de Adamo.


  Pero lo pensó mejor y, dando un bufido, se acercó a la ventana, desentendiéndose en absoluto de la conversación.


  Los ojos de Norma estaban fijos en él. De buena gana habría retirado sus palabras, pero también ella tenía su orgullo y no hizo caso de los impulsos de su corazón.


  —Bueno…; si ella lo desea, creo que no hay más que hablar —dijo Bosworth.


  —No sé si debemos aprovecharnos de su oferta, «miss» Grayson —repuso Fauby, más humano que el agente—. Yo…, la verdad…, me siento inclinado a dejarla a usted al margen de todo esto.


  Norma levantó una mano.


  —No le aconsejo que lo haga, inspector —dijo—. Quiera usted o no, me introduciré en ese Club, ¿lo entiende? Me haré amiga de Roger y de los demás, y le enviaré las pruebas que necesita; pero entiéndalo bien, si es preciso lo haré sin contar para nada con usted…, y nadie podrá evitarlo.


  Miraba a Pearl al decir esto. El agente se volvió, furioso.


  —Déjela, inspector —gruñó—. ¿Por qué privarla del placer de sentirse heroína de película?


  Los ojos de Norma echaron chispas, al responder:


  —Fue usted quien me metió en esto. No lo olvide.


  Con paso majestuoso se dirigió hacia la puerta.


  —¿Adónde va usted? —preguntó Dauby.


  —A la horrible pensión que su agente buscó para mí. Afortunadamente, será la última noche que pase allí.


  Dauby sonrió. La muchacha tenía temple, no cabía duda. Y era bonita y decidida. Estaba seguro de que sabría llevar a buen término la tarea que se proponía emprender. Pocos hombres podrían resistir a su hechizo. No había más que mirarla una vez para comprenderlo.


  Llevaba un vestido bien cortado, que dejaba al descubierto sus brazos, morenos y redondos amoldándose a las suaves curvas de su cuerpo.


  Sus cabellos castaños lanzaban irisaciones doradas al ser besados por la luz de la lámpara, y el resto de su anatomía no desmerecía del talle ni del rostro.


  —Espere —dijo—. La dejaremos en la pensión.


  Los seis se acomodaron en el coche, que esperaba a la puerta, y Bosworth empuñó el volante.


  El coche deslizóse velozmente por las calles semidesiertas de la inmensa urbe.


  Una mano larga, fina y suave buscó las de Pearl en la penumbra. Éste volvió la mirada hacia Norma y vio relucir sus dientes en la oscuridad, descubiertos por una sonrisa.


  Con un gruñido se liberó de la presión de su mano y Norma lanzó una breve carcajada.


  El automóvil se detuvo ante la puerta de la pensión y la joven se apeó de él, despidiéndose de sus ocupantes; pero antes de que el coche reanudase la marcha, una de sus manos atravesó la ventanilla abierta, cogiendo a Pearl por la barbilla.


  —Hasta la vista, mal genio —dijo festivamente.


  Bosworth lanzó una risita, mientras lanzaba el coche hacia adelante.


  —Si te sigues riendo así, voy a partirte algo —amenazó Pearl, furioso.


  —Bosworth: aprieta el acelerador —dijo Dauby, al fin.


  El agente obedeció la orden y el automóvil saltó hacia adelante, aumentado considerablemente su velocidad.

  


  A Roger Wiew no le sonaban los oídos. Y lo mismo podía decirse de Raper, de Fahey y de Minerva Hepworth. Lo cual demuestra que no es cierto que uno siente en su tímpano una especie de silbido cuando hablan mal de él.


  Los cuatro estaban reunidos en el magnífico despacho que Roger tenía montado en el Club, y aquél paseaba de un lado a otro, con una mano metida en un bolsillo del pantalón y la otra sosteniendo un cigarro.


  Su rostro expresaba la ira que le consumía. Tenía los ojos y el pelo negro. El resto de los rasgos de su cara denotaban su procedencia latina.


  Raper se estremeció bajo la mirada de sus ojos duros y acerados.


  El pistolero estaba sentado en el brazo de un sillón. Más allá de él, Minerva miraba, con burlona expresión, su aspecto de muchacho cogido en falta que se dispone a recibir un golpe.


  —¿Por qué diablos te dio la idea de meterte en el Club? —preguntaba Roger, con voz fría—. ¿No te dije que esperases fuera y los ametrallases en cuanto aparecieran en la puerta?


  —Sí… —repuso Raper, tembloroso—. Pero tardaban…, tardaban mucho. Creí que se habían marchado ya…


  Roger inició su paseo otra vez. El silencio era absoluto en el despacho.


  Minerva contemplaba su rostro con adoración, pero Roger no hacia el menor caso de ella.


  —Escucha, Raper —dijo, al fin—: vas a marcharte ahora mismo de Nueva York. No quiero que te encuentren los del F. B. I.


  Raper tragó saliva. Aquellas palabras significaban que Roger Wiew prescindía de sus servicios. Miró a Minerva, que sonrió con ironía.


  —¿Dónde he de ir? —preguntó.


  —Eso es cosa tuya, pero te aconsejo que pongas muchas millas por medio.


  —Está bien —dijo.


  Se encasquetó el sombrero, dirigiéndose hacía, la puerta.


  —¿Tienes dinero? —preguntó Wiew.


  —Algo; pero no me vendría mal…


  —Toma —Roger le tendió unos billetes—. Adiós, Larry. Olvídate de que existo en el mundo y de que hemos trabajado juntos.


  El Club tenía dos salidas, además de la gran puerta, cubierta por una marquesina de cristales, sobre la cual brillaba su nombre en letras luminosas.


  Raper se dirigió a lo largo del pasillo, hacia una estrecha escalera que se vía al final del mismo.


  La escalera desembocaba en un corto pasadizo, al final del cual estaba la puerta que daba al callejón.


  Raper llegó a ella y se aventuró por las negruras del estrecho recinto, hacia el rectángulo de luz que formaba la desembocadura del callejón, en la Séptima Avenida.


  Estaba a mitad del camino, cuando sintió a sus espaldas el furtivo arrastrarse de unos pies, y sus nervios se tensaron. Un hombre llegó a su lado. La mano derecha de Raper soltó la culata de la pistola, al oírle pedir:


  —¿Tiene lumbre, señor?


  Su tono era casi lastimero.


  —¿Qué diablos hace usted aquí escondido? —le preguntó Raper, enojado y aliviado al mismo tiempo.


  —Estoy esperando a mi hija, señor. Trabaja en el Club. ¿Tiene lumbre?


  Raper dudó un momento entre satisfacer su petición o enviarle al infierno, pero, al fin, se decidió por lo primero.


  La llama iluminó ambos rostros, Raper vio ante él una cara anodina y vulgar, cuyo único rasgo saliente era la negra barba que la cubría y el refulgir de sus ojos, que, durante un segundo, se clavaron en su rostro, examinándole con interés.


  —Usted es míster Raper, ¿verdad? —preguntó el hombrecillo, después de exhalar una columna de humo.


  —¿De qué me conoce? —preguntó Raper.


  —Mi mujer me ha hablado mucho de usted —repuso el hombre, aumentando la perplejidad de Raper—. No puede uno equivocarse. Esa cicatriz que tiene usted en el labio…


  —¿Su mujer? ¿Quién es? —inquirió Raper, con curiosidad.


  —Minerva Hepworth.


  El forajido lanzó una exclamación de asombro. El cigarro del hombrecillo cayó al suelo y la punta de luz trazó una corta línea en él antes de detenerse en un punto. El desconocido se agachó a recogerlo.


  —Oiga: ¿quién demonios es…? —empezó a preguntar Raper.


  El hombre se incorporó, de pronto, y la pregunta de Raper quedó sin contestación.


  Sintió un dardo de fuego y hielo penetrarle velozmente por debajo de las costillas, camino del corazón.


  Aún tuvo tiempo para llevarse la mano derecha a la pistolera, pero el individuo que tenía ante él avanzó el brazo izquierdo, aferrándole de la muñeca, para contener su movimiento.


  Raper sintió que la vida se le iba. La luz de la Séptima Avenida se empalideció, al mismo tiempo que las estrellas desaparecían de sus ojos.


  Tuvo que apoyarse en la pared, mas, a pesar de ello, sus rodillas se doblaron y todo comenzó a darle vueltas alrededor.


  —¿Quién… es… usted? —volvió a preguntar, como si quisiera llevarse con él a la tumba el nombre de su asesino.


  —Ya se lo he dicho. El esposo de Minerva…


  Raper cayó de bruces al suelo. Su matador arrancó el cuchillo de la herida y la sangre brotó a borbotones. Raper, tras un último estremecimiento, quedó inmóvil.


  El individuo encendió con su propio encendedor el cigarro que había recogido del suelo y se encaminó tranquilamente hacia la salida del callejón, llevando en el bolsillo el cuchillo homicida.


  Al llegar allí se detuvo, mirando un instante en derredor suyo. El coche del F. B. I., se acercó al encintado, deteniéndose junto a él. Dauby y los demás agentes saltaron al suelo en seguida.


  Mientras atravesaban la ancha acera, el individuo se escurrió como una anguila, procurando ocultar el rostro. La luz de los escaparates iluminaba la acera, pero estaba ya bastante lejos cuando Pearl le vio.


  Había algo en los furtivos movimientos de aquel hombre que le era familiar. Estaba seguro de haberlo visto antes. Y de pronto recordó. ¡Era el mismo que le había dado esquinazo tres horas antes!


  —¡Es él! —exclamó, echando a correr en pos del hombre.


  Dauby comprendió sus palabras y corrió también. Tenían que apretar el paso, si no querían perder su presa. El hombrecillo dobló la esquina de la calle Cuarenta y Seis, seguido por Pearl y el inspector.


  De pronto, alguien se interpuso en el camino de éstos.


  —¿Dónde vas tan de prisa, Pearl? —preguntó una voz opaca, que el agente conocía muy bien.


  Éste se detuvo, jadeante.


  —¡Hola, Amós! ¿Qué haces por aquí? ¿No te has cruzado con nadie?


  Dauby llegó junto a ellos, a tiempo de oír la respuesta de Amos.


  —Sí. Con un hombre que galopaba como un desesperado. ¿Le perseguíais a él? Si lo hubiese sabido…


  Se detuvo al contemplar la expresión de los rostros de ambos.


  Sobre todo, Pearl le miraba con los ojos cargados de sospechas, pensando en lo extraña que era la aparición de Amós en aquel momento tan oportuno, vestido con aquel raído traje negro.


  —Bueno, Pearl —dijo Amós—: ¿te ha dado un aire?


  El agente sonrió, saliendo de su abstracción.


  —Estaba pensando que ha sido una lástima que no hayas echado el guante a ese hombre —repuso.


  —Yo no sabía que ibais detrás de él —replicó Amós, abriendo las manos—. De otra forma… Bueno: hasta la vista.


  Su despedida fue tan repentina que sorprendió a Pearl y al inspector. Antes casi de que pudieran darse cuenta de ello, Amós había desaparecido, tragado por la boca del «subway», junto a la cual se encontraban. Y en aquel mismo instante oyeron la voz de Bosworth a sus espaldas.


  —¡Inspector! ¡Inspector!


  Ambos se volvieron. Un Bosworth jadeante y ansioso llegó junto a ellos.


  —¿Qué ocurre ahora? —preguntó Dauby.


  —Se trata de Raper… Está… muerto… en el callejón. Alguien le ha dado una puñalada en un costado —dijo Bosworth, con voz entrecortada.


  Dauby y Pearl se miraron, comprendiéndose inmediatamente.


  La presencia de Amós en aquellos lugares estaba ahora perfectamente explicada. Estaba claro que el hombre a quien habían perseguido era a él mismo y que, viéndose alcanzado, no tuvo otro remedio que presentarse ante ellos con la esperanza de que no sospechasen de él.


  Según avanzaban hacia la boca del callejón, los dos iban pensando que convendría, mantener una conversación con Amós Buck.


  Cierto que les había quitado un estorbo del camino, dos estorbos, para ser exactos; pero no era menos cierto que, mirase por donde se mirase, había asesinado a dos hombres que eran de la exclusiva pertenecía de la Justicia.


  CAPÍTULO VIII


  UNA MUJER DECIDIDA


  NO asistió Pearl a la segunda entrevista de Norma con el inspector.


  En cuanto la muchacha se presentó en Center Street, llamada por éste, el joven salió del despacho dando un portazo, diciendo que se negaba a tener participación alguna en aquel crimen.


  Dauby miró la puerta pensativamente. Norma dejóse caer en un sillón y le preguntó:


  —¿Qué inspector? ¿Va usted a dejarse influenciar por él?


  Dauby movió la cabeza.


  —A veces creo que tiene razón. Usted no tiene más probabilidades de salir de ahí con vida, que un elefante de un pozo. ¿Tú que dices, Bosworth?


  Éste era de la misma dura madera que Norma.


  —Si ella dice que lo hará de todas formas, ¿quiénes somos nosotros para oponernos? —dijo—. ¿No ha comprendido que es una testaruda? Usted adviértala del peligro que corre. Luego, si la bañan una noche en el Hudson…, pues bueno; ni usted ni yo tendremos la culpa.


  —Gracias por sus amables palabras —repuso Norma, con ironía—. Son ustedes encantadores. ¿Dónde los elige el inspector? ¿En una cuadra, tal vez?


  —Bosworth tiene razón, muchacha. Va usted a correr un riesgo enorme, y él se lo está diciendo a su manera.


  Norma se inclinó hacia adelante en su asiento.


  —Escuche, inspector. Le he dicho que lo haré, y lo haré, con su ayuda o sin ella, ¿entiende? Si me ha llamado tan sólo para disuadirme de mi intento, está perdiendo el tiempo.


  —No la llamé sólo para eso —repuso Dauby—. Quería decirle también que Raper murió anoche… Asesinado, como Adamo…


  El rostro de Norma adquirió cierta rigidez.


  —Bien; eso quiere decir que alguien se está encargando de aligerarles a ustedes trabajo. ¿Saben quién lo hizo?


  —Creemos que sí. Ya he mandado a dos agentes en su busca. ¿Cómo va a presentarse ante Roger? —preguntó, cambiando de tema.


  —Le diré que busco trabajo. Tal vez me contrate. Luego, lo demás es cosa mía…


  —¿Qué sabe usted hacer?


  —Pues… —Norma vaciló—. Dicen que no canto mal del todo, pero no sé si será suficiente para un sitio así…


  —Escuche, nena —intervino Bosworth—: para trabajar en un Club como ése no hace falta más que tener una buena figura y saber moverla, ¿entiende? La voz no cuenta para nada. ¿Ha frecuentado usted esos lugares?


  —He ido algunas veces —confesó ella.


  —La mayoría de las que llaman artistas parecen una legión de gatos en enero en cuanto abren la boca —continuó Bosworth—. Si triunfan es gracias a sus tipos. Encanto usted no se ha percatado de lo pródiga que la Naturaleza se mostró al crearla. En cuanto aparezca con uno de aquellos vestidos, va a haber más de un desmayo en la sala.


  Norma no pudo por menos de sonreír ante las admirativas frases de Bosworth.


  —Empiezo a pensar que no le encontraron a usted donde dije antes —repuso.


  —Ese condenado Pearl ha sido siempre un hombre de suerte… ¡Vaya una mujer que se va a llevar! Porque usted le quiere, ¿no es así?


  El azoramiento de Norma fue bien visible. Su rostro enrojeció hasta tomar el color de la grana, y su corazón latió tumultuosamente, como si las palabras de Bosworth le hubiesen revelado algo que desconocía.


  —¿Quién? ¿Yo? —balbució—. Creo que está usted… equivocado —aspiró ruidosamente el aire y agregó—: Eso es, equivocado…


  —¡Y un cuerno! —exclamó Bosworth—. Perdone… Quise decir que… Bueno; los síntomas son mortales. Se empieza riñendo, como ustedes anoche; pero verá lo que tardan en hacer las paces.


  —Basta de tonterías, Bosworth —gruñó Dauby—. ¿Cuándo va usted a ir allí?


  —Esta noche.


  —Tomaré algunas medidas —replicó el inspector—. Tres de mis hombres vigilarán constantemente el Club mientras usted esté en él, ¿comprende? Si algo le sucede…


  —Requeriré su ayuda; no se preocupe —dijo la joven.


  Y tras despedirse de ellos, abandonó el despacho de Dauby.


  Éste continuó un buen rato con los ojos fijos en la puerta.


  —¡Qué mujer! —exclamó, al fin—. ¡Vaya temple!


  —Lo que no comprendo es por qué tiene esos deseos de morir —refunfuñó Bosworth—. ¿A quién envió usted en busca de Amós?


  —A Sammy y a Dolan.


  —Pues va tardan. ¿Presentó su instancia pidiendo la renuncia?


  —Aún no —confesó Dauby—. Iba a hacerlo hoy; pero, después de lo que ha sucedido, me parece que será mejor que me olvide de ello. Tal vez, Amós se vuelva atrás después de hablar conmigo.


  Bosworth comprendió lo que quería decir y asintió con la cabeza.


  —Es todo un tipo. Sería una lastima que fuese a sentarse en la «tostadera».


  —No será, si yo puedo evitarlo —gruñó Dauby—. Pero hay que evitar que siga actuando extralegalmente, Bosworth. De lo contrario, la División entera se echará encima de él…


  Cinco minutos después, Sammy y Dolan estaban de vuelta, con las manos vacías. El ama de llaves que cuidaba de poner en orden la vida del agente les manifestó que éste llevaba tres días sin aparecer por la casa.


  —¡Nos la jugó! —exclamó Dauby—. Bosworth: hay que encontrarlo como sea, ¿entiendes? ¡Como sea! Está completamente loco. Ya tuvo un lío otra vez por una cosa semejante y… ¡Dios mío! No quiero ni pensarlo. ¿Qué le habrá metido en la cabeza la idea de tomarse la justicia por su mano?


  No podía contestarse a esa pregunta.


  En el fondo, aprobaban la conducta de Amós, si es que era él quien les estaba aliviando el trabajo, eliminando a aquellas alimañas de forma tan expeditiva; pero ello no era obstáculo para que comprendiesen que su compañero se estaba colocando en una peligrosa situación, actuando de aquella forma.


  Claro que también Amós sabía hacer bien las cosas, y hasta el momento no había ninguna prueba evidente contra él.


  Bosworth salió del despacho. Dauby permaneció en él, sumido en sus meditaciones. Su mente estaba fija en dos personas que en aquel momento constituían para él un verdadero quebradero de cabeza.


  Amós era una de ellas. Dauby se preguntaba quién figuraría el próximo en la lista del pequeño y duro agente. ¿Tal vez el gordo Horace Fahey? ¿O quizá el propio dueño del Esmirna, aquel Roger Wiew, que por su historia y su apariencia parecía un tipo duro de pelar?


  También pensaba en Norma Grayson. Debía haber querido a su hermano intensamente para lanzarse a aquella aventura, de la cual, lo único que podía sacar en limpio era un tiro o una puñalada.


  Amós y la muchacha eran dos cazadores que iban detrás de la misma pieza, siguiendo diferentes caminos.


  El objetivo de ambos era la liquidación de Roger Wiew y su cuadrilla. Amós empleaba la acción directa y extralegal; la muchacha recorría largos y sinuosos caminos.


  ¿Quién conseguiría llegar antes a Roger Wiew, que era, posiblemente, el cabecilla de la organización?


  «Tal vez, ninguno de los dos», se dijo, siguiendo el hilo de sus sombríos pensamientos.

  


  Norma se miró al espejo, satisfecha. El sencillo y elegante traje de noche que llevaba puesto prestaba a su fina silueta un encanto especial.


  Había exagerado ligeramente la nota de maquillarse los ojos, y éstos, ya de por sí rasgados y grandes, tenían un encanto especial, al que no era ajena a la excitación que la dominaba ante la aventura que se disponía a emprender.


  Sabía que iba a correr un riesgo inmenso. Roger Wiew, por lo que ella sabía, no era hombre que se dejase atrapar fácilmente por los encantos de una mujer.


  Eran innumerables las que desfilaban ante él, y la mayoría no hacían ascos a sus galanteos. Tal vez fuese ésta una condición indispensable para trabajar en el Club.


  Con un toque final de polvos a su nariz, recta y bien dibujada, dio media vuelta sobre sí misma, sin dejar de mirarse en el triple espejo.


  «Me gustaría que Pearl me viera así», pensó.


  Y de pronto se preguntó, extrañada, por qué había acudido a ella este pensamiento.


  ¿Es que Bosworth tenía razón? ¿Estaría, realmente, enamorada de Pearl?


  Con un suspiro, echóse sobre los hombros un «echarpe» de terciopelo negro, y cogiendo el bolso, salió de la estancia.


  Un estirado mayordomo la esperaba en el «hall». Norma le preguntó por su padre.


  —Regresará tarde —contestó el sirviente—. Me encargó que le dijese a usted que desea verla mañana por la mañana.


  —Muy bien, Charles. ¿Está preparado el coche?


  Mientras el vehículo se alejaba hacia el «ferry boat», la muchacha pensó en su padre. Su hermano y ella siempre habían sido muy independientes. Desde muy pequeños les había faltado el calor y la mirada amorosa y vigilante de una madre.


  Su padre, enfrascado, absorbido totalmente por los negocios, creía que con subvenir con largueza a sus caprichos y necesidades, había cumplido sobradamente con sus deberes.


  La muerte de Ulises obligó al padre de Norma a hacer examen de conciencia, encontrándose en gran parte responsable de la trágica decisión de su hijo, y aquello terminó con la alegría de Richard Grayson.


  Fue inútil que Norma tratase de convencerle de que habría sucedido igual, a pesar de todo.


  Su padre era un hombre de criterio, firme en sus apreciaciones y, desde aquel momento, puso su mirada en Norma.


  Era la única hija que le quedaba y todo su cariño se concentró en ella, como si de esta forma quisiera borrar la falta cometida con Ulises.


  Norma había sido siempre una muchacha equilibrada y ecuánime; sin embargo, llevaba cuatro días sin apenas ver a su padre, y estaba alarmado.


  Sabía que era ya demasiado tarde para restringir a su hija una libertad, de la cual había gozado siempre; pero sí podía vigilarla celosamente, para impedir que pudiera sucederle algo desagradable.


  Por eso deseaba verla. Norma se dijo que empezaría a hacerle preguntas y se dedicó a pensar en los pretextos que pondría para justificar sus largas y frecuentes permanencias fuera de su casa.


  Al fin dejó de pensar en ello. El vehículo desembarcaba del «ferry» en aquel momento en La Batería. El conductor se volvió hacia ella, preguntándole dónde debía llevarla.


  —A casa de los Dolan.


  Dejando atrás las luces del puerto, el Cadillac se deslizó velozmente por Broadway.


  Los Dolan tenían un lujoso apartamento en Calumbus Avenue, relativamente cerca del emplazamiento del «cabaret».


  Norma apeóse del coche y penetró ostensible mente en el portal, después de dar la orden a chófer de que regresase a su domicilio, pero un minuto después, estaba de nuevo en la calle, deteniendo un taxi, al cual ordenó dirigirse al Esmirna.


  Su corazón temblaba emocionado al descender del vehículo. Un alto portero negro avanzó, desde debajo de la marquesina, para abrir la portezuela.


  Sus dientes blanquísimos se mostraron en una amplia sonrisa, como un teclado perfecto y diminuto. Norma pagó el taxi y avanzó hacia la entrada del Club.


  Dos hombres charlaban en la esquina del callejón y se preguntó si serían los agentes de que habló Dauby. Pearl y éste, emboscados a cierta distancia de la entrada del Club, la vieron penetrar en él con la majestad de una reina.


  —Ya está en el cubil —suspiró el primero.


  —Vamos allá —repuso el inspector, por toda contestación.


  Los dos hombres penetraron en el Club, tras de cerciorarse de que los agentes vigilaban la entrada del callejón.


  CAPÍTULO IX


  EN EL CUBIL DE LA FIERA


  LAS notas de la orquesta llegaban hasta el vestíbulo. Norma depositó el «echarpe» en el guardarropa y avanzó hacia la sala con paso grácil y elástico.


  Varios hombres, vestidos con «smoking», que contemplaban la sala desde la que rodeaba el bar, la contemplaron admirados.


  Aún faltaba mucha concurrencia para que el salón se encontrase completamente lleno, pero no cabía dudar de la elegancia y selección de sus ocupantes.


  Norma se preguntó por qué Wiew se arriesgaba con el comercio clandestino de drogas cuando parecía poseer un buen negocio dentro de la legalidad.


  La ambición parecía ser otro de los aspectos de aquel hombre, temido y odiado al mismo tiempo.


  Un «maitre» salió a su encuentro con una sonrisa en los labios, preguntándole si había reservado su mesa.


  No era frecuente ver llegar al salón mujeres solas, y menos de la soberana hermosura y la elegante distinción de aquélla.


  Por eso, cuando Norma le dijo que no había reservado mesa, sino que deseaba ver al propietario del salón, el «maitre» la condujo hacia una pequeña puerta, en la cual la dejó en las manos de un hombre uniformado igual que el de la puerta de entrada al Club.


  Después de un corto pasillo que arrancaba de la puertecilla, había una pequeña sala de espera, amueblada con buen gusto, a la cual se abrían dos puertas. El portero golpeó con los nudillos en una de ellas.


  —Pase —ordenó, desde dentro una voz ronca.


  Apenas había transcurrido un minuto, cuando volvía a salir, diciendo a Norma:


  —Pase usted.


  Contempló el avance silencioso y armónico de la muchacha, y siguió mirándola mientras se adentraba en el lujoso despacho, hasta que la misma voz de antes le ordenó de nuevo:


  —Cierra la puerta, Field, y vuelve a tu puesto.


  Sentado detrás de la gran mesa de caoba, un hombre, grueso y apoplético, la contemplaba con los ojillos semientornados a través de la grisácea cortina de humo de su cigarrillo.


  Su cara parecía la de un querubín gordiflón y coloradote, pero Norma estaba ya suficientemente ilustrada y no se dejó engañar por su aspecto inocente.


  —¿Usted quería verme? —preguntó el hombre.


  Norma dejó de mirar de reojo a su alrededor y repuso:


  —Sí…, en el caso de que sea usted el dueño.


  —Como si lo fuese. ¿Qué desea?


  —Hablar con el dueño. Creí que lo había dicho ya —repuso Norma.


  Aquél era Horace Fahey. Lo reconoció en cuanto puso los ojos en su rostro mofletudo.


  El hombre se hizo ligeramente hacia atrás, pero el sillón de caoba era lo suficientemente fuerte para soportar su enorme peso sin rechinar.


  Roger Wiew se iba convirtiendo en un enigma para la muchacha. Esperaba encontrar en el despacho muestras inequívocas del gusto detestable de que suelen alardear los individuos salidos de la nada que de pronto, ven cómo el dinero se desborda de sus bolsillos.


  Lejos de eso, la decoración y el moblaje de la salita que acababa de abandonar, así como la del despacho, era de lo más discreto y elegante que había visto nunca en sitios semejantes a aquél.


  —Siéntese —invitó Horace, levantándose.


  Tal vez se había dado cuenta de que se encontraba en presencia de una dama.


  Norma lo hizo. Horace le ofreció un cigarrillo, pero ella rehusó.


  —Gracias; fumo de los míos.


  Extrajo uno del bolso y lo encendió. Horace la miraba cada vez más intrigado, como si no acertase a catalogarla en el reducido casillero que su mentalidad había creado para catalogar a las mujeres.


  —Así que quiere usted ver a Roger. Bien. No tardará. Yo soy su apoderado. Si quiere usted decirme…


  —No hay inconveniente en este caso —repuso Norma—. Pensé que tal vez le convenga que yo actúe en su Club.


  ¡Ah, vamos! Era una artista. Ya decía él… Por más que no lo parecía. Su tono de voz cambió ligeramente al dirigirse de nuevo a ella:


  —Es posible que lo haga. ¿Qué sabe usted hacer?


  —Cantar.


  —¿Nada más? ¿Qué clase de canciones?


  —De cualquier tipo —repuso Norma—. Naturalmente, también sé el acompañamiento que conviene a cada canción.


  —¡Ya! —replicó Horace, devolviéndole la sonrisa—. ¿No tiene representante?


  —Prefiero entenderme yo directamente con los empresarios. Le aseguro que no necesito andaderas.


  Era otra faceta más de aquella mujer singular. Horace comenzó a sentirse interesado.


  —¿Cuánto quiere ganar?


  —Quinientos por noche.


  El entusiasmo del gordo se enfrió. Miró a Norma, con los ojos semicerrados, y no pudo evitar que su vientre se moviese grotescamente, impelido por una risita burlona.


  —Se conceptúa usted sola como entre las mejores, ¿no es así?


  —Sí —repuso la muchacha.


  —Es mucho dinero ése. Tendremos que consultarlo con Roger.


  —Eso es precisamente lo que deseo.


  Cambiaron pocas palabras más, antes de que la puerta se abriese de nuevo y Roger Wiew penetrase en el despacho.


  Vestía un «smoking» excelentemente cortado y llevaba una gardenia en la solapa. Si Norma no hubiese sabido quién era le hubiese tomado por un distinguido aristócrata que se recreaba en el Club. Su corazón inició un rápido galope al verle a pesar de los esfuerzos que hizo para dominarse.


  Roger avanzó hacia la mesa. Aparentemente no la había visto aún y su mirada era dura al posarse en Fahey.


  —Horace —dijo, con voz fría y sin expresión—: ¿cómo quieres que te diga que no te sientes en ese sillón?


  Aquel hombre parecía incapaz de experimentar emoción alguna, pero su dominio sobre los hombres a su servicio era absoluto, como lo demostraba la faz demudada del gordo al abandonar el sillón con un rapidez impropia de su peso.


  Horace inició una sonrisa y no se disculpó, sino que balbució, para distraer la atención de su todopoderoso jefe:


  —Esa mujer…, Roger…, desea hablarte…


  Wiew se volvió. Por primera vez fijóse en la muchacha y la recorrió fríamente con la mirada, desde el borde de la falda de su traje de noche hasta la punta del último cabello.


  —¿Qué quiere de mí?


  Su voz seguía siendo metálica y fría. Ni un solo músculo de su rostro moreno se movió para dar a entender la admiración que sentía por ella.


  Norma enrojeció de vergüenza al sentirse examinada con aquella crudeza, y pensó que todas sus artes iban a estrellarse contra la fría coraza que rodeaba el corazón de Wiew. Fue Horace quien repuso:


  —Quiere actuar… en la sala. Pide quinientos por noche…


  Cuando Norma esperaba una risita irónica de los finos y crueles labios de Wiew, éste permaneció impasible y ella se preguntó si habría algo en el mundo capaz de hacerle perder su sangre fría.


  Horace comenzó a informarle de las habilidades de Norma, pero Wiew no le hacía el menor caso. Sus ojos estaban fijos en el rostro de la muchacha, que sintió nuevas oleadas de rubor invadir sus mejillas.


  —Levántese y ande hacia la puerta.


  A Norma le pareció aquello una despedida en toda regla. Una especie de «por ahí se va a la calle».


  No obstante, se puso en pie casi maquinalmente, como si su cerebro obedeciese a la voz de Roger en lugar de obedecer a su voluntad, indignada ahora contra la fría indiferencia y las órdenes tajantes de Wiew.


  Apenas había dado dos pasos, cuando los tumultuosos pensamientos que había en el interior de su cabecita se aquietaron, dejándola reflexionar.


  Wiew era un hombre como los demás. Fácilmente se comprendía que adoptaba aquella pose para impresionar a la gente.


  Avanzó hacia la puerta con lentitud, sin volverse a mirar hacia atrás una sola vez. Antes de llegar a ella, Wiew la llamó.


  —Vuélvase. Ande hacia acá.


  Norma sostuvo su mirada, mientras cruzaba el amplio despacho, hasta que se detuvo a dos pasos de él. Las venillas de las sienes de Wiew se hincharon levemente. Acto seguido se volvió hacia Horace.


  —Contratada —dijo simplemente, y el corazón de Norma quiso saltar a la boca a impulsos de la emoción y la alegría—. ¿Cuándo desea empezar?


  —¿Por qué no esta misma noche? —preguntó Norma.


  —De acuerdo. Será esta noche. Horace, dispón lo preciso para que actúe después de Minerva.


  Norma creyó imposible contener los latidos de su corazón, mientras se retocaba el maquillaje en el camerino.


  Una cosa era cantar en reuniones de sociedad y otra enfrentarse con un público como el que llenaba la sala del Esmirna. No estaba muy segura del éxito, pero al menos por intentarlo no iba a quedar.


  Un botones le llevó las partituras para que eligiese entre ellas dos piezas y cuando se marchó de nuevo, Norma empezó a tararear ambas canciones con objeto de recordar mejor la música y la letra.


  Veinte minutos después un timbre repiqueteó en el camerino. Casi al mismo tiempo sonaron dos golpecitos en la puerta, y la voz de Roger llegó a sus oídos a través de la madera:


  —Glenda. ¿Está dispuesta?


  Norma salió. Como en un sueño recorrió el corto pasillo conducida por Roger, que apenas hablaba, hasta que al fin llegaron a la puertecilla que se abría junto al escenario.


  La muchacha, procurando contener su emoción, se decidió a salir.


  Apenas lo hizo, fue atrapada por el círculo de luz de un reflector que espiaba su aparición.


  El público era una mancha borrosa, de la cual no sobresalía ninguna cara ni ningún rasgo particular.


  Norma sólo se fijó en que cientos de ojos estaban fijos en su figura y avanzó hacia el micrófono, sonriente, tranquilizándose a medida que lo hacía.


  De entre el público surgieron tres o cuatro silbidos admirativos. Luego, una voz poco segura, dijo:


  —¡Vaya! Ya era hora de que trajeran algo que mereciese la pena ver.


  Aquello animó a Norma. Había conquistado al público con su figura y su sonrisa. Pero ahora llegaba la parte más difícil…


  Cuando la orquesta comenzó a desgranar las suaves notas de «La luna nos mira», el silencio era absoluto en la sala, sorprendida por aquella actuación que no constaba en el programa.


  Pearl mordía un palillo con tal ansiedad que el inspector le miró sonriente, preguntándole si no había cenado. El agente no contestó, pero mantuvo los ojos fijos en Norma, como hipnotizado.


  Ésta comenzó a cantar. Su voz era aceptable y cantaba con un gusto exquisito y, desde luego, con más sentimiento que cualquiera de las profesionales que actuaban en el salón.


  A medida que avanzaba por los versos de la canción, se tranquilizaba su ánimo y se afirmaba su voz y atrevióse a mirar alrededor suyo.


  Pearl recibió una sonrisa, que sabía que iba dirigida a él, aun cuando algunos de los espectadores vecinos pudiesen pensar lo mismo.


  Roger Wiew llegó sin ruido del fondo de la sala y se sentó a una mesa ocupada por Horace, Minerva y otro hombre que tenía la vista extrañamente fija en Norma, y allí permaneció, mirándola, extasiado, bajo la mirada vigilante de Minerva, que le contemplaba a él con el ceño fruncido.


  Antes de llegar a la mitad de la canción, Norma se había dado cuenta de dos cosas: que tenía dominada la situación y de que Minerva acababa de convertirse en su mortal enemiga.


  La rubia belleza estaba enamorada de Roger… o de su dinero.


  Cuando terminó de cantar, una salva de aplausos, a los que se unían diversas exclamaciones de entusiasmo, se cernió sobre la sala.


  Norma saludó sonriente, y retiróse del salón con aquel paso mayestático que arrancó nuevos silbidos de admiración.


  Pearl exhaló un suspiro de alivio. Durante toda la interpretación de Norma había estado con el alma en un hilo, esperando de un momento a otro su fracaso, y ahora no sabía si alegrarse del triunfo de la joven o no.


  —Bueno, Pearl, ¿qué te parece? —le preguntó Dauby.


  —No sé si alegrarme o llorar por lo que he visto —repuso el agente—. Ahora ya es seguro que seguirá adelante. Y más que seguro que Roger se encaprichará de ella. ¡Maldita sea su alma! ¿No se lo dije? El gavilán va detrás de la paloma.


  Roger se levantó de la mesa, encaminándose hacia el fondo de la sala.


  La mirada sombríamente celosa y salvaje de la rubia Minerva, le siguió hasta que desapareció de su vista. Luego inclinóse sobre Fahey, hablándole excitadamente al oído.


  —Está celosa como una gata —dijo el inspector—. La temo a ella más que a ningún hombre.


  En el interior del Club, Roger llamaba en aquel momento a la puerta del camerino de Norma. Ésta abrió, recibiéndole con una sonrisa.


  —¿Qué le ha parecido? —preguntó.


  —Ha estado usted soberbia —repuso el temido Wiew, besándole la mano—. ¡Soberbia!


  Estaba entusiasmado, aunque su natural frío y duro quisiera enturbiar sus espontáneas palabras de admiración. Norma ensanchó su sonrisa y Roger fue incapaz de captar su significado.


  Roger permaneció en el camerino hasta que Norma tuvo que salir a cantar de nuevo.


  Esta vez la contempló desde la puerta del escenario, y como no tenía ojos más que para ella, no se percató de la mortal palidez que cubría el rastro de Minerva.


  Las manos de ésta temblaban tan violentamente, al llevarse el vaso a los labios, que derramó parte de su contenido, bajo la mirada vigilante y ligeramente irónica de Fahey.


  —Estás celosa, Min —dijo—. No puedes disimularlo.


  —¡Esa maldita! ¡Esa arpía…! —Gruñó ella.


  —Al parecer se terminó tu imperio —comentó el otro hombre que estaba sentado con ellos.


  —Eso queda por ver —repuso Minerva, lanzándole una mirada llena de malignidad.


  Aquellas palabras demostraban que estaba dispuesta a luchar por lo que consideraba suyo.


  Iba a ponerse en pie cuando Slipper hizo un comentario casual.


  —Tengo idea de haberla visto antes en alguna otra parte, pero no puedo recordar dónde.


  Un individuo, evidentemente borracho, que estaba sentado tras él debió de oírle, pues se inclinó sobre su oído echándole una vaharada de alcohol en el rostro, y dijo:


  —Claro que sí. Y yo también. ¡Que me maten si no es la hija de Grayson, el millonario!


  Minerva se volvió hacia él con la rapidez del rayo.


  —¿Qué dice usted? ¿La hija de Grayson? Está borracho.


  —En eso tiene razón —repuso el individuo, entre hipos—. Pero si no es ella, se parecen como dos gotas de… de vino.


  Rió su propia gracia y se volvió hacia la mesa que ocupaba. Fahey, Minerva y Slipper se miraron. Sus rostros permanecían ahora serios, cerrados a toda alegría.


  —Hay que comprobar eso —murmuró el primero—. Ulises Grayson se suicidó hace dos meses… y Adamo le vendía la mercancía.


  Un estremecimiento análogo discurrió a lo largo de tres espinas dorsales, y no era el frío la causa de él. Luego Minerva sonrió, triunfante.


  —Yo me enteraré por la cuenta que me tiene. Slipper: ¿sigues opinando que se acabó mi imperio?


  —Tal vez sí, tal vez no —repuso el aludido, vagamente.


  Los tres se levantaron de sus asientos. Mientras tanto, Norma había terminado su actuación, que fue recibida con las mismas muestras de encendido entusiasmo que la anterior.


  Roger esperaba en el pasillo. Cuando llegó a su lado, se mostró más audaz que la vez anterior.


  Su brazo derecho se cerró en torno a la cintura de Norma, y antes de que ésta pudiese evitarlo sus labios gruesos y sensuales, se posaron en los de la muchacha, con tal fuerza, que casi los hicieron sangrar.


  Norma se desasió del abrazo con un supremo esfuerzo y permaneció mirándole anhelante, con el rostro encendido de vergüenza y la respiración entrecortada.


  Roger sonrió, aunque estaba levemente sorprendido.


  Por regla general aquel truco no le fallaba nunca. De cada cien debutantes en su salón, otras tantas recibían su homenaje con prometedoras sonrisas.


  Avanzó dos pasos, sonriendo, a la vez que tendía los brazos hacia Norma. Ésta se escabulló hacia su camerino y Roger frunció el ceño al comprobar que le rehuía abiertamente.


  —¡Ven aquí, estúpida! —exclamó, asiéndola por un brazo—. ¿No sabes quién es el amo aquí?


  Tiró de ella bruscamente, obligándola a volverse e intentó enlazarla de nuevo por la cintura, pero las manos de Norma se movieron con rapidez, abofeteándole ambas mejillas.


  Roger la soltó, mirándola con una expresión indefinible.


  Los ojos de Norma despedían lumbre. No porque no esperase algo semejante, sino por la sorpresa que le produjo comprobar que Roger no perdía el tiempo y la vergüenza de comprender que su rapidez le había impedido oponerse a su acción.


  —Suélteme, asqueroso rufián —exclamó—. ¿Es ése el respeto que guarda usted a las mujeres? Usted será aquí el amo, pero en mi persona no manda nadie más que yo.


  Roger la miró con la boca abierta y Norma esperó ansiosamente su reacción.


  Estaban solos en el pasillo de los camerinos. Los puños del hombre se crisparon de tal manera que temió ver salir sus uñas por el dorso de las manos, aquellas manos grandes y nervudas que se abrían y cerraban, tal vez con deseos de estrangularla.


  Pero el hombre venció, al fin, aquel puyazo asestado a su orgullo. Se limpió los labios con un pañuelo e inició una sonrisa, seguida de una disculpa.


  —Perdone, Glenda. Admito que me equivoqué. No es usted como las demás.


  Norma le miró sorprendida. ¡La fiera estaba domeñada! En adelante va sabía cuál era el camino a seguir para tenerle a sus pies.


  Con la majestad de una reina, le volvió la espalda despectivamente, encaminándose hacia su camerino.


  Roger la siguió, manso como un cordero. Acostumbrado a tratar siempre con la misma clase de mujeres, no acertaba a reaccionar ante aquélla de una manera adecuada.


  La reacción de Norma le había producido una verdadera sorpresa, pero era un hombre de lucha, y la resistencia de aquella joven no hacía más que encender sus deseos de conquistarla, de dominarla, de demostrarle que él, Roger Wiew, era superior a cualquier mujer.


  Su pie se interpuso entre la puerta y el tabique cuando Norma cerró aquélla con violencia y Roger entró en el camerino.


  La muchacha se volvió hacia él con un estudiado gesto de pena en su rostro, que acabó de desarmar al forajido.


  —Perdóneme, Glenda —dijo—. Estaba loco…, loco por usted.


  Norma se dejó caer en una silla y, escondiendo el rostro entre las manos, se echó a llorar.


  Roger se rascó la nuca pensativo. Si ella hubiese continuado en su firme actitud de desprecio, es posible que hubiese sabido cómo tratarla, pero aquel llanto silencioso y al parecer sincero no hacía más que hundirle en el desconcierto.


  La llegada de Minerva, Fahey y Slipper, le libró de aquella violenta situación.


  La mujer avanzó hacia Norma, con la mano derecha tendida.


  De buena gana le habría comunicado con ella la enorme cantidad de ponzoña que encerraba su alma, pero la presencia de Roger le obligaba a disimular un gesto de cortesía.


  —Me alegro de su triunfo —dijo—. Ha estado usted magnífica.


  Se fijó en sus mejillas y en el acto comprendió que algo había sucedido entre Norma y Roger.


  Y comprendió también que aquellas lágrimas eran fingidas, de la misma manera que Norma sabía que detrás de su felicitación existía un alma que la odiaba a muerte.


  Eran mujeres y no podían engañarse una a otra.


  —Roger —dijo Fahey, avanzando hacia él—. Se me ha ocurrido una idea. ¿Qué te parece enviar un anuncio a los periódicos con una fotografía de Glenda? Ha sido un éxito rotundo y…


  —¡Magnífico! —exclamó Wiew.


  Tres pares de ojos observaban la reacción de Norma, que se sobresaltó ligeramente al oír la propuesta de Horace.


  —¿Qué pensaría su padre y sus amistades al ver su retrato en los periódicos, anunciando su triunfo como cantante de un Club nocturno?


  —No, no. Nada de eso —repuso—. Soy enemiga de la publicidad.


  —Ya lo has oído, Horace —dijo Roger, abriendo los brazos.


  Aquellas palabras demostraban que Norma había avanzado con rapidez por el camino de su corazón, pero Minerva no se encrespó por eso.


  La negativa de Norma a dejarse fotografiar acababa de aclararle una duda. Ninguna artista, después de un triunfo como el suyo, se hubiese negado a ello. La rubia presintió que había algo de cierto en las palabras del beodo.


  Horace no insistió. Roger se encaró con Norma, que se ocupaba de empolvarse el rostro para destruir las huellas del llanto.


  —¿Me permitirá que la acompañe a su domicilio? —preguntó—. Habrá muchos moscones esperando a la puerta y…


  —Es usted muy amable, pero estoy segura de saberme defender de ellos.


  —Aun así insisto en acompañarla —repuso Roger—. No quiero que piense mal de mí. Minerva y Horace vendrán también, ¿no es así?


  —Con mucho gusto —refunfuñó éste, con evidente disgusto.


  Los tres abandonaron el camerino y el salón, por la puerta del callejón. El coche de Roger esperaba en la avenida, rodeado por una legión de admiradores de Norma, de inflamable corazón. Roger y Horace la salvaron como pudieron de su entusiasmo y la metieron en el coche, que se alejó hacia Broadway.


  —¿Qué te parece, Pearl? —preguntó Dauby, que, con el agente, había observado la escena.


  —Que se la lleva, ¡maldito sea él! —masculló Pearl.


  El inspector sonrió al darse cuenta de su estado de ánimo.


  —No te preocupes, hijo —repuso—. Esa mujer sabe guardarse bien. Está destinada para ti.


  —De todas formas, voy a seguirlos.


  Ambos subieron al coche estacionado en la calzada y se lanzaron detrás del «Nash» de Roger.


  Slipper, a su vez, le seguía también, mientras pugnaba por recordar dónde había visto a aquella mujer antes de entonces.


  Tal vez fuese en alguna revista, pero algo en su interior le decía que el recuerdo de Norma estaba asociado a algo que nada tenía que ver con la lectura del periódico.


  Norma iba sentada junto a Roger, que conducía el coche con maestría.


  —¿Dónde vive usted? —le preguntó, volviéndose ligeramente hacia ella.


  La muchacha le dio el nombre de un conocido hotel, y Roger condujo el vehículo hacia él.


  Poco después llegaban ante la puerta del hotel. Norma se apeó del vehículo y, tras una breve despedida, penetró en el vestíbulo, desde donde observó aliviada cómo el «Nash» se alejaba.


  Unos minutos después salió de nuevo a la calle. Un coche estaba estacionado ante la puerta del hotel. El hombre que estaba a su lado la llamó. Norma conocía demasiado aquella voz para olvidarla.


  —¡Pearl! —exclamó, alegremente. ¿Tú aquí?


  —Sube al coche, Norma. Te llevaremos a tu casa. El automóvil conducido por Slipper se deslizó despacio junto al suyo.


  El forajido observó complacido la escena. Aquella mujer no vivía allí. Todo había sido un ardid para alejar a Roger y a los otros y esperar a aquellos hombres que, seguramente, iban a conducirla a su casa.


  Por una fracción de segundo sus ojos se posaron en el rostro de Pearl, iluminado por las luces del hotel, y entonces, como un relámpago, la verdad penetró en su cerebro.


  Ahora ya sabía dónde había visto a Norma. El descubrimiento le hizo apretar a fondo el acelerador para emprender a toda velocidad la busca de Roger.


  CAPÍTULO X


  SE OYÓ UNA EXCLAMACIÓN


  LA azarosa vida que llevaba, había enseñado a Minerva a ser prudente.


  Cuando vivía en San Luis, la existencia era tranquila y apacible, poco en consonancia con su carácter tumultuoso y alegre. Por eso, abandonó a su marido dos años antes.


  Sólo uno soportó la vida de casada, y su fuga hizo venirse al suelo las ilusiones que aquél había concebido de volverla al buen camino, cuando la trasladó desde las tablas a un hogar decente y honrado.


  Por eso aquella tarde marcó cierto número en el blanco teléfono de su departamento, y cuando la contestaron preguntó si estaba Skippy en condiciones de ponerse al aparato.


  Jimmy Skippy era un buen amigo suyo, además de excelente periodista.


  No había nadie como él, para proporcionar en un momento dado cualquier información referente al gran mundo neoyorquino, porque los chismorreos sociales de la gran ciudad eran su vida, y Skippy sabía bien su oficio.


  —¿Skippy? Soy Minerva.


  Se oyó una exclamación de agradable sorpresa al otro lado del hilo.


  —Creo que voy a proporcionarte una noticia que va a causar sensación —repuso Minerva a la pregunta del periodista—. ¿Has oído hablar de Norma Grayson?


  —¿La hija del millonario? Claro que sí. Es un verdadero monum…


  —No te he llamado para que me recites un poema a su hermosura, sino para decirte algo acerca de ella.


  —Bueno. Pues ya puedes empezar, monada.


  —O mucho me equivoco o está trabajando en el Esmirna. Sí…, sí…; de animadora.


  —¿Cómo? —La pregunta de Skippy sonó semejante a un berrido, que se metió en los oídos de Minerva como un trompetazo.


  Fue cuestión de segundos el quedar de acuerdo. Por eso Skippy estaba aquella noche en el Esmirna. Y apenas Norma salió a cantar, se inclinó excitado hacia Minerva, diciéndola en voz baja:


  —Es ella, sin duda alguna… ¡Vaya noticia!


  Va a hacer bajar las acciones de Wall Street[1]. Muchas gracias, encanto.


  —A ti, Jimmy. No sabes el favor que me has hecho.


  Skippy abandonó el salón antes de que Norma terminase su actuación, sin acabar de comprender por qué Minerva le daba las gracias. Aquella noticia iba a significar el escándalo más grande del siglo entre la buena sociedad neoyorquina.


  Minerva, entre tanto, abandonó la sala, dirigiéndose al despacho de Roger, que se encontraba en él Horace y Slipper. Éste hablaba con excitación y Roger le escuchaba con los labios apretados.


  —Más te hubiese valido callarte, si no estás seguro de eso, Slipper —decía, en el momento en que Minerva penetraba en el despacho—. Si es mentira te va a costar la vida.


  Los tres hombres permanecieron silenciosos al entrar la mujer, que se dirigió a Roger, con una irónica sonrisa en los labios.


  —Oye, Rog —dijo—. Te traigo una noticia.


  —¿Otra? Si es tan agradable como la que acaba de comunicarme Slipper es preferible que te la reserves —repuso él.


  Su rostro estaba pálido. Slipper había hecho vacilar el ídolo que estaba a punto de elevar en su corazón.


  —Se refiere a Glenda.


  —¡Rayos del cielo! ¿Os habéis conjurado todos contra esa mujer?


  —Contra esa serpiente, querrás decir —explotó Minerva—. ¿Sabes quién es? Pues Norma Grayson, la hija del banquero. Ya puedes figurarte lo que busca aquí.


  Sus palabras eran la confirmación de las de Slipper, que exhaló un suspiro de alivio.


  —Me he traído a Skippy para que la identifique —prosiguió Minerva—, así es que no hay duda. La ha reconocido en el acto.


  Roger apuró a pequeños sorbos el contenido de la copa que tenía en la mano. Horace se movió, inquieto, en su asiento.


  —Hay que eliminarla —le dijo, con voz silbante—. Es nuestra vida o la suya.


  Roger permaneció silencioso. Horace insistió.


  —No puede seguir viviendo. Tiene que odiarnos por lo que le sucedió a su hermano. Y, además, está aliada con los del F. B. I. Slipper lo dijo bien claro. La vio en el club la noche que mataron a Thorny. Estaba con esos hombres. Fue ella quien…, ¡maldita sea! Roger, ¿es que no vas a tomar ninguna medida?


  —Está tomada ya —repuso éste.


  Siguieron charlando durante un rato. Al fin, Norma se presentó en el despacho, donde fue acogida calurosamente por los tres.


  La consigna de Roger era disimular, y se cumplía a raja tabla. Norma no sospechó la tormenta que se cernía sobre ella, disimulada bajo aquella capa de afectiva bienvenida.


  Al fin Minerva volvió a la sala. Horace y Slipper lo hicieron también, y Roger, tras cambiar con ella media docena de palabras, la acompañó a su camerino, diciendo que urgentes negocios reclamaban su presencia en otro lugar de la ciudad.


  Norma penetró en su camerino, pero cinco minutos después abría de nuevo la puerta, comprobando que el pasillo estaba solitario.


  Entonces, sin la menor vacilación, dirigióse al despacho de Roger y empujó la puerta.


  Ésta cedió con demasiada facilidad, pero Norma no se percató de este detalle y penetró en la estancia, cuyas luces estaban encendidas. Apenas la puerta se cerró a sus espaldas, Roger y Horace se acercaron a ella, de puntillas.


  —Parece que Slipper tenía razón —murmuró aquél—. Ha picado el cebo.


  Dentro del despacho, Norma, con el corazón agitado por tumultuosas sensaciones, procedió a la busca de las pruebas necesarias para conducir a Roger a la silla.


  En la carpeta no encontró nada, ni tampoco lo esperaba, pero sus ojos relucieron al darse cuenta de que las llaves de los cajones estaban en un llavero, puestas en uno de aquéllos.


  «Roger ha debido de dejarlas olvidadas», se dijo.


  Sin la menor vacilación abrió el cajón central revolviendo su contenido y apoderándose de algunos papeles que juzgó de interés.


  Los otros cajones no contenían nada de particular, al parecer; pero en el último que abrió vio una caja de hierro, que depositó sobre la mesa, procediendo a probar en ella las llaves.


  Una de ellas servía. Norma la hizo girar en la cerradura y levantó la tapa de la caja, lanzando un pequeño grito de sorpresa, al comprobar que se encontraba abarrotada de paquetitos similares a los que Adamo le había ordenado repartir tres días antes.


  Un relámpago de triunfo brilló en sus ojos.


  Ahora no tenía más que salir al callejón y avisar a Pearl para que verificasen un registro en el salón.


  Iba a meter la caja de hierro donde la había encontrado, cuando una seca risita le congeló la sangre en las venas.


  Levantó los ojos aterrada. Roger estaba apoyado en el quicio de la puerta, mirándola con ojos sin expresión. A su lado, Horace, había perdido su beatífica sonrisa de ángel y la contemplaba con dureza.


  Norma permaneció inmóvil, incapaz de coordinar movimiento alguno. Roger se despegó de la puerta, avanzando hacia ella con los ojos chispeantes.


  —¡Víbora, traidora! —Rugió—. ¿Qué buscabas ahí?


  La aferró por una muñeca, retorciéndosela sin compasión, hasta hacerla exhalar un quejido.


  —Suéltame, bestia.


  El insulto desató la furia del hombre. Norma nunca pensó que aquellas manos fuesen capaces de pegar tan fuerte.


  De pronto vio una de ellas avanzar hacia un vivísimo dolor en la mejilla izquierda, a la vez que caía violentamente al suelo.


  Dos lágrimas de ira brillaron en sus ojos. Roger avanzó hacia ella con la furia más satánica impresa en el rostro.


  Todo su amor se había trocado en odio. Norma se replegó sobre sí misma, dispuesta a soportar el nuevo golpe sin exhalar un quejido, pero Horace se interpuso entre Roger y ella.


  —Déjame —rugió aquél—. Tengo que matarla.


  —Estamos de acuerdo —repuso Horace, con suave tono de voz—. Pero no podemos hacerlo aquí.


  Norma se puso en pie. Su mano se hundió en las profundidades del bolso, y Roger, al percibir la maniobra, empujó a Horace violentamente a un lado.


  —¡Cuidado! Tiene un arma.


  Se abalanzó hacia ella, veloz como el pensamiento, obligándola a soltar la pistola en el momento en que Norma se disponía a quitar el seguro.


  El arma cayó al suelo con un ruido sordo. Roger la empujó con el pie hasta la pared. Luego tiró de Norma, llevándola hasta la mesa.


  —Venías bien preparada, ¿eh, víbora?


  Su mano derecha cruzó repetidas veces las mejillas de la muchacha, que, ante aquel castigo, se convirtió en una especie de hembra salvaje.


  Sus dientes se hundieron en la mano de Roger, que sujetaba las suyas, el forajido lanzó un rugido de dolor y soltó su presa.


  Slipper entró en aquel momento acompañado de Minerva, y entre los dos hombres evitaron que Roger apalease a Norma, mientras Minerva cuidaba de ella.


  —No sé cómo me contengo —exclamó la rubia—. Deberíamos dejarle que la mate de una paliza. Lo tiene bien merecido.


  Norma la miró con desprecio, pero la piel de Minerva era más dura aún que blanca y satinada.


  Al fin, Roger pareció tranquilizarse.


  —Está bien, Slipper. Acerca el coche a la entrada del callejón. Vamos a dar los cuatro un paseíto.


  Norma tembló. Lo que Pearl y Bosworth predijeran había llegado al fin.


  ¡Pearl! ¿Estaría esperando fuera como la noche anterior?


  ¿Habrían abandonado la vigilancia los hombres que el inspector la prometió tener en el callejón, al alcance de su voz?


  Si era así, ya podía darse por muerta.


  Slipper volvió, diciendo que el coche estaba preparado.


  —Sal tú primero, Minerva, y explora el terreno. No me fío de esta víbora —Roger se volvió a Norma—. Y usted no cometa el error de avisar a sus amigos. El primer proyectil que se disparase le volaría la cabeza en mil pedazos. Vamos.


  Minerva les hizo señas desde la puerta de que el campo estaba libre, al parecer.


  Slipper y Horace avanzaron por el pasillo, llevando cogida a Norma de un brazo cada uno. Roger caminaba detrás, con las manos hundidas en los bolsillos y el ánimo en un pozo de desesperación.


  Sabía que debía abandonar toda esperanza de regresar al Club.


  Seguramente éste estaba vigilado y Norma era la única esperanza de salir de allí con vida. Nadie se atrevía a atacarles mientras la muchacha estuviese al alcance de sus disparos.


  Al salir del Club, Horace y Slipper comenzaron a hablar, como si bromeasen con Norma.


  Ésta, mientras tanto, cavilaba intensamente. Si los hombres de Dauby estaban en el callejón no dejarían de darse cuenta de lo que estaba sucediendo. De todas formas, ella debía ponerles sobre aviso.


  Las tinieblas eran apenas rasgadas por la luz que brillaba sobre la puerta trasera del Club.


  En el callejón no encontraron a nadie… hasta que llegaron cerca de un individuo que tenía un brazo apoyado en la pared y la cabeza sobre él, haciendo visibles esfuerzos por desalojar de su cuerpo el exceso de licor que llevaba dentro.


  Norma tuvo una idea.


  —¿Adónde me llevan? —preguntó, con voz lastimera, al pasar a la altura del borracho.


  —A dar un paseíto, mi vida —repuso Horace. No te preocupes…


  Sus últimas palabras se perdieron hacia la entrada del callejón y no llegaron a oídos del borracho, pero éste había oído y visto lo suficiente para recobrar inmediatamente la serenidad.


  Avanzando pegado a la pared, vio al grupo acercarse al coche en el cual había penetrado ya Minerva.


  Lanzó un leve silbido, que fue recogido inmediatamente por un pordiosero que ojeaba un periódico, con el único objeto de distraerse, al parecer, hasta que fuese hora de ganarse algunos centavos abriendo las portezuelas de los coches estacionados ante el Club.


  Apenas el «Nash» de Roger se puso en marcha, el borracho se metió en un pequeño «Ford» estacionado inmediatamente detrás de aquél, mientras el pordiosero penetraba como una tromba en el vestíbulo del salón.


  —¡Eh! —gritó el portero—. ¿Adónde va usted?


  Corrió tras él, alcanzándole en la misma puerta de la sala, y le agarró por la americana, impidiéndole el avance.


  El agente le miró enojado, al comprobar que iba a perder un tiempo precioso en explicaciones; pero en aquel momento un hombre pequeño y delgado se deslizó por detrás del portero con la celeridad de un rayo, penetrando en el salón.


  Era Amós Buck.

  


  Las manzanas de casas pasaban vertiginosamente ante el «Nash» de Roger.


  Norma, sentada en el asiento posterior, entre Horace y el forajido, veía pasar los edificios sin reconocerlos a causa de la ansiedad y el temor que la consumía.


  La carretera que bordea el río Hudson, a todo lo largo de Manhattan.


  Norma vio a través de la ventanilla el agua sucia y negra deslizándose hacia la bahía, pensando cuánto tiempo tardaría en convertirse en su mortaja.


  El agente que les seguía en el «Ford» se distanció ligeramente del «Nash» y siguió haciendo indicaciones por medio del radioteléfono al coche conducido por Pearl, que acortaba rápidamente las distancias.


  Dauby se sentaba a su lado y en el asiento posterior, Amós y el agente disfrazado de pordiosero, guardaban un mutismo absoluto. Sólo una vez el inspector se volvió hacia aquél, preguntándole si había matado a Adamo y a Raper.


  —Sí —repuso Amós—. Luego te lo explicaré todo, Dauby.


  En el radioteléfono resonó la voz del agente que les precedía:


  «Atención. El coche de Roger pasa en este momento bajo el puente de Washington».


  Pearl pisó a fondo el acelerador. Los parques y edificios resbalaban hacia atrás, iluminados por las luces del coche, con fantástica velocidad.


  Pocos minutos después el faro piloto del «Ford» se distinguía en la oscuridad.


  Pearl, inclinado sobre el volante, con las mandíbulas apretadas, arrancó otro esfuerzo del poderoso motor, del coche que conducía, rebasándole al fin.


  Pronto divisaron el faro piloto del otro automóvil, y lanzó un suspiro de alegría.


  —Cuidado, Pearl —le recordó el inspector—. Si se ven perdidos, la vida de la muchacha no valdrá medio centavo.


  —No lo he olvidado, inspector —repuso el agente.


  Tenía un propósito bien definido y se dispuso a llevarlo a cabo, mientras se lo comunicaba a Dauby.


  —No hay peligro para Norma hasta llegar al rió Harlem —dijo—. Si consigo adelantarme a ellos, podremos cortarles el paso.


  —Si los rebasas por la carretera, se darán cuenta de que somos nosotros —repuso Dauby.


  Por toda respuesta, Pearl viró bruscamente hacia la derecha por la calle Ciento Ochenta, atravesándola, hasta Broadway, a una velocidad suicida.


  Luego siguió por ésta sin dejar de pisar el acelerador.


  El coche relumbraba fugazmente bajo la luz de los faroles. Los pocos transeúntes que transitaban por la calle se retiraban al fondo de las aceras y seguían con la vista a aquel bólido lanzado a sesenta millas por hora en el corazón de la ciudad.


  Un motorista se lanzó en su seguimiento, pero cuatro rápidas guiñadas del faro piloto le hicieron abandonar su intento.


  Dos millas a través del Inwood Hill le situaron en la entrada del puente sobre el río Harlem, y entonces, seguro ya de que Roger no había pasado aún por allí, volvió el coche y, a poca velocidad, desanduvo parte del camino.


  De pronto Dauby le avisó:


  —Cuidado, Pearl. ¡Ya los tenemos ahí!


  El «Nash» avanzaba a buena velocidad, iluminando la carretera con sus potentes faros.


  Pearl pisó de nuevo el acelerador, avanzando por el centro de la carretera. La luz de los faros del «Nash» cayó sobre él, cegándole momentáneamente, pero siguió avanzando, describiendo una ligera línea oblicua hacia la izquierda que cerraba paulatinamente el camino al otro coche.


  Slipper hizo sonar repetidamente el «claxon» del «Nash», pero fue inútil. Pearl se le echaba encima a gran velocidad, cerrándole el paso.


  —¡Cuidado! —exclamó Roger.


  El coche de Pearl les hizo pegarse contra el bordillo de la carretera y aún seguía acosándoles.


  Slipper aplicó violentamente los frenos, al mismo tiempo que viraba hacia la derecha y el vehículo saltó el bordillo, quedando parcialmente fuera de aquélla.


  El violento rechinar de los frenos se confundió con los del otro coche y una violenta maldición de Roger.


  Amós y Dauby se tiraron del automóvil y avanzaron hacia el «Nash», tambaleándose visiblemente.


  Al mismo tiempo Pearl se apeaba por la portezuela opuesta y avanzaba también hacia el coche ocupado por los forajidos, procurando no ser visto. En cuanto al cuarto agente, permaneció en el vehículo con la pistola en la mano.


  Roger se encaró con Amós y el inspector:


  —¿Están ustedes borrachos? —preguntó, con aspereza—. Por poco nos estrellan.


  Todos los rostros estaban fijos en ellos. Pearl aprovechó el momento para llegar junto al «Nash», por el lado opuesto y abrió violentamente la portezuela.


  Norma se sintió de pronto fuertemente aferrada por el brazo por una mano de acero que tiraba de ella.


  En un abrir y cerrar de ojos se encontró fuera del coche, saltando casi por encima de Horace.


  En el último segundo éste se percató de ello e intentó evitarlo, pero sólo consiguió recibir un bestial puñetazo de Pearl en la mandíbula.


  Roger volvió la cabeza y, a pesar de la penumbra, lo comprendió todo. Inmediatamente se llevó la mano a la pistola, pero la ronca voz de Dauby le contuvo.


  —¡Quietos todos! ¡Manos arriba!


  Los faros del coche del F. B. I., iluminaban de lleno el «Nash».


  Roger levantó las manos lentamente, pero Slipper intentó desobedecer la orden del inspector.


  Amós, que lo vigilaba todo con ojos penetrantes, no anduvo remiso en apretar el gatillo de su pistola, y aquél cayó sobre el volante con la cabeza atravesada por un balazo.


  —Si algún otro se atreve… —dijo.


  Minerva palideció intensamente y comenzó a temblar como una azogada.


  —Amós —murmuró, con voz ronca, en la que se dejaba traslucir el miedo que la dominaba.


  —Yo mismo, querida. ¿Cómo estás desde hace dos años?


  Sus palabras contenían un tono sarcástico que helaba la sangre.


  Aprovechando aquel segundo de distracción general, Horace intentó escurrirse fuera del coche, pero Pearl le empujó de nuevo dentro de él con el cañón de la pistola.


  —Quieto, saco de grasa —gruñó—. Ha llegado la hora de pagar la muerte de Peakes.


  Horace palideció, dejándose caer en el asiento del coche. El terror les impedía moverse a él y a Minerva.


  Sólo Roger conservaba la presencia de ánimo suficiente para buscar un camino de huida, pero la llegada del otro agente del F. B. I., conduciendo el «Ford», le hizo ver lo inútil de sus propósitos.


  —Vayan bajando del coche por este lado —ordenó Dauby.


  A medida que se apeaban eran sometidos a un rápido registro, del cual no se libró ni siquiera Minerva, a pesar de su condición de mujer.


  Cuando salieron los tres, Amós tenía en sus manos un pequeño arsenal.


  El cadáver de Slipper fue depositado en el asiento posterior del «Nash».


  Una pequeña caravana de coches se puso en marcha después de que los «clichs» metálicos de las esposas anunciaron el final de la lucha.

  


  Dauby miró inquisitivamente a Amós. Eran las dos de la madrugada, pero nadie pensaba en dormir.


  Acababan de ser tomadas las oportunas declaraciones a los detenidos y mientras esto se hacía, varios agentes, por orden del inspector, procedían a registrar concienzudamente el Club, encontrando en él drogas en abundancia, que constituían la mejor prueba que cualquier juez podría desear, además de una relación de distribuidores que formaban una espesa red tendida por todo el Estado.


  El F. B. I., y la Policía de la ciudad no se dieron punto de reposo aquella noche para desarticular la poderosa organización clandestina.


  Amós estaba sentado frente al inspector con Pearl y Norma a su lado. Dauby, esperó la respuesta a su pregunta.


  —Yo maté a Adamo y a Raper —repuso Amós—. Al primero porque estaba indignado de la forma como había podido eludir la acción de la Justicia. Al segundo por motivos meramente particulares. Por eso renuncié al F. B. I. No podía vengarme sin arrojar una mancha sobre la organización.


  —¿Qué cuenta tenías pendiente con él? ¿Era Minerva, acaso?


  Amós miró a Dauby, al comprobar que la perspicacia del inspector había descubierto su secreto.


  —Sí —dijo—. Es mi esposa. Era…, mejor dicho, pues obtuve el divorcio. Se fugó con Raper hace dos años. La localicé en Nueva York y por eso pedí el traslado aquí. Iba a matarla también a ella, como a todos los demás, pero vosotros habéis trabajado más aprisa que yo.


  Se hizo un largo silencio. Norma miraba con pena a aquel hombre destrozado por una mala mujer. Dauby se acarició la barbilla, pensativo.


  —Bueno. Ya podéis cumplir con vuestro deber —dijo Amós, tendiendo ambas muñecas juntas hacia el inspector—. ¿A qué esperas para ponerme las esposas?


  Dauby sonrió.


  —No puedo hacer eso con un agente del F. B. I. —dijo—. Y menos habiéndose portado tan bravamente como tú, Amós.


  —Pero…, yo presenté mi renuncia —exclamó éste, sorprendido.


  —Tú me enviaste a mí la renuncia, que no es igual —repuso Dauby—. Pero siento tener que decirte que me olvidé de darle curso —agregó, abriendo el cajón de la mesa—. Perdona, Amós, pero si aún quieres presentarla…


  Amós comprendió. Dauby intentaba salvarle. Él había matado a dos alimañas, por cuya muerte la sociedad podía estarle agradecida, pero un jurado no lo veía así.


  —Adamo y Raper murieron por hacer resistencia al ir a ser detenidos por ti por orden mía. No lo olvides, Amós —dijo Dauby.


  Dos lágrimas asomaron a los ojos de aquel hombre duro, cuyo corazón parecía haberse cerrado a cualquier emoción noble.


  Sin poderse contener, avanzó dos pasos hacia el inspector estrechándole entre los brazos, a la vez que exclamaba con voz ronca:


  —Gracias, Dauby.


  Eran amigos de toda la vida. Y en honor a aquella estrecha amistad que les unía desde sus juegos de niños, Dauby iba a hacer algo que iba contra la Ley, pero no, tal vez, contra su conciencia.


  Pearl suspiró satisfecho, cuando pocos minutos después conducía a su casa a Norma Grayson. Cruzaron la bahía, silenciosos, por el «ferry» de La Batería y sumidos en el mismo mutismo llegaron ante la residencia de Norma.


  Ella fue a apearse del coche, pero en aquel instante Pearl se decidió.


  —Norma —dijo—: no sabes la ansiedad que he pasado por ti.


  La muchacha sonrió.


  —Yo también te he echado de menos…, sobre todo cuando iba en aquel horrible automóvil —le confesó.


  Pearl la atrajo hacia sí. La muchacha reclinó su blanda cabellera castaña en el hombro del agente. Ambos contemplaron la alta luna a través de los árboles.


  —Quisiera estar así toda la vida —suspiró la muchacha.


  —Bueno. Eso es sencillo. Di solamente una palabra y lo conseguirás.


  Norma pronunció aquella palabra.


  Inmediatamente los labios de Pearl se unieron a los suyos.


  Minutos después, el coche se deslizaba por el enarenado sendero del jardín, deteniéndose ante el porqué de la casa.


  Norma se apeó del vehículo y penetró en ella, después de tirar un beso a Pearl con la punta de los dedos y de advertirle:


  —No dejes de venir luego a hablar con papá. Estoy segura de que no se opondrá.


  FIN


  
    
  



  NOTAS


  

    [1] Barrio financiero de Nueva York. <<
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